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Esta  comedia  es  propiedad  del  autor.  El 
que  la  represente  ó  reimprima  sin  su  con¬ 
sentimiento,  incurrirá  en  las  penas  señala¬ 
das  por  la  ley  ,  sobre  propiedad  de  las  obras 
dramáticas. 


21  D.  Sontas  iliaca. 


En  testimonio  de  amistad,  su  mejor  amigo. 


&/  a  ¿¿/o  r. 


PERSONAS. 


DOROTEA ,  joven  viuda, 
EMILIA ,  su  prima. 

EL  BARON  DE  S  ANDO  VAL. 
D.  MELCHOR. 

D.  ANGEL. 

UN  CRIADO. 


La  escena  es  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO 


Dorotea, 

Emilia. 

Dorotea. 

Emilia. 


Sala  lujosamente  amueblada. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOROTEA ,  EMILIA. 


Muy  bien  te  sienta  esa  flor ! 
Estás  con  ella ,  hechicera  1 
Y  por  demás  lisonjera , 
mi  prima ,  me  hace  favor. 

No  tal ;  hoy  solo  te  augura 
sin  ánimo  de  adularte  , 
que  todos  han  de  aclamarle 
por  reina  de  la  hermosura. 
Que  á  la  beldad ,  por  doquier 
justo  tributo  se  paga. 

Esa  gloria  no  me  halaga  , 
ni  me  puede  envanecer. 
Recien  llegada  a  la  corte  , 
y  en  provincias  educada , 
la  sencillez  estrcmada 
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ha  sido  siempre  mi  norte. 

Dorotea  Esa  es  gran  virtud  ,  querida  ; 
y  al  verte  asi ,  yo  recelo , 
te  vá  á  tomar  por  modelo 
esa  corte  corrompida. 

¿  Y  á  quien  mejor  ,  que  á  la  flor  r 
que  asoma  de  su  capullo  ? 
Hermosura  sin  orgullo  ; 
modestia  unida  al  candor ; 
amable  ,  franca ,  discreta , 
con  talento  sin  igual ! ... 

Eres  un  bello  ideal , 
como  diria  un  poeta. 

Emilia.  Por  Dios  mas  sinceridad  , 

Prima  ,  te  burlas  de  mí?... 

Dorotea.  Oh  !  No  lo  creas  así ; 

digo  la  pura  verdad.  — 

Mas  perderás  en  la  lid  , 
con  esas  rancias  ideas  , 
buenas  allá  en  las  aldeas, 
ridiculas  en  Madrid. 

Pues  te  falta  conocer, 
sin  que  la  verdad  te  asombre, 
que  aquí,  supera  á  la  de  hombre 
la  dignidad  de  mujer. 

Es  quimera  esa  jactancia 
de  modestia  y  sencillez; 
pues  nadie  aquí  alcanza  prez , 
sin  darse  tono,  importancia. 

Cual  tú,  de  un  pueblo  salida, 
vine  á  pasar  con  mi  esposo, 
en  vez  de  dicha  y  reposo, 
la  mas  desgraciada  vida. 

Su  crueldad  fué  bien  notoria  í 
Ya  se  la  perdono  yo- 

A  los  dos  artos  murió . 

Téngalo  Dios  en  su  gloria. 
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Quedé  en  la  flor  de  mi  edad, 
viuda,  rica,  y  sin  familia: 
en  tal  posición,  Emilia, 

¿  quien  tiene  mas  libertad  ? 

Mi  vida  asaz  borrascosa 
y  mecida  en  la  ilusión, 
necesitaba  espansion ; 
á  ella  me  lancé  afanosa. 

A  mi  voluntad  unia 
un  talento  natural ; 
mas  que  mediano  caudal, 
ejecutoria  del  dia. 

Con  ella  pues  en  mi  abono  , 
fui  en  mi  primera  entrada, 
recibida  y  obsequiada 
por  el  mundo  del  gran  tono. 

Y  asi  con  esa  importancia, 
sin  mi  decoro  ofender, 
por  fin  he  llegado  á  ser 

el  tipo  de  la  elegancia. 

Mas  el  continuo  gozar, 
también  nos  produce  hastío, 
y  en  breve,  hallé  en  mí  un  vacío 
y  fui  su  causa  á  buscar. 

Desde  luego  conocí, 
que  me  faltaba  una  amiga; 
y  perdona  te  lo  diga, 
no  había  pensado  en  tí . 

Y  era  injusticia  en  verdad  , 
el  dejar  que  tu  hermosura 
vegetase  sin  ventura, 
lejos  de  la  sociedad. 

No ;  dije ,  voy  á  escribir; 
demos  á  las  gracias  vida  , 
y  esa  flor  oscurecida 
venga  á  la  corte  á  lucir. 
Cediendo  a  mi  invitación 
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veniste  ha  pocas  semanas; 
y  como  buenas  hermanas, 
vivimos  en  santa  unión. 

Gozamos  con  variedad; 
gracias  á  mis  relaciones, 
frecuentamos  los  salones 
de  la  mejor  sociedad. 

Tienes  mil  admiradores 
que  celebran  tus  encantos, 
y  tal  vez,  uno  entre  tantos 
que  te  ofrece  sus  amores  . 

Mas,  de  todo  ello  á  pesar, 
veo  en  lí  cierta  tibieza  , 
cierto  fondo  de  tristeza 
que  procuras  ocultar ; 
y  que  á  pesar  de  tu  ardid 
se  acrecienta  cada  dia... 

¿ le  cansa  mi  compañía? 

¿  No  te  gusta  ya  Madrid  ? 

Emilia.  Con  tu  cariñoso  afan, 

¿qué  puedo  yo  echar  de  menos? 

Dorotea.  ¿  Que  se  yo  ?  Aqui  entre  agenos, . . 
Tu  familia,  ó  tu  galan. 

Emilia.  ¿  Mi  galan  ?  Puedes  creer. .. 

Dorotea.  Quien  á  tu  edad  no  le  tiene? 

Emilia.  Mal  con  mi  génio  se  aviene... 

Dorotea.  / Oh  !  podría  muy  bien  ser. 

Y  en  prueba  de  que  no  está 
la  belleza  sin  cautivos, 
que  aquí  con  tus  atractivos 
has  alcanzado  uno  ya. 

Emilia.  ¿  Quien  es  ese  paladín  ? 

Dorotea.  Es  don  Angel. 

Emilia.  Por  Dios  ,  prima!... 

Dorotea.  ¿Que  dices? 

Emilia.  Que  me  dá  grima 

ese  fatuo  serafín . 
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Dorotea. 

Emilia. 

Dorotea. 

Emilia. 

Dorotea. 


Emilia. 

Dorotea. 


Emilia. 

Dorotea. 

Emilia. 

Dorotea. 

Emilia. 

Dorotea. 


Eres  su  dulce  martirio. 

Que!  Si  llega á  delirar !... 

Pues  se  habrá  de  contentar 
el  pobre,  con  su  delirio. 

No  negarás,  que  es  galante. 
Tanto,  que  á  veces  apura. 

Y  en  sociedad  ,  que  figura?... 
Es  figurin  ambulante. 

Con  fama  de  comedido , 
y  protector  de  las  artes, 
se  introduce  en  todas  parles 
siendo  en  todas  recibido. 

Y  no  bien  sale  una  moda  , 
si  alguna  dama  la  aprueba  , 
es  portador  de  la  nueva 
corriendo  la  villa  toda. 

¿No  admiras  su  ocupación  ? 

No  me  disgusta  la  idea. 

¿Y  que  hace  mas ? 

Se  pasea, 

con  lujo  y  ostentación. 

Es  su  hacienda  colosal 
y  de  un  título  heredero... 
Lástima  que  un  majadero  !... — 
¿  Y  el  Barón  de  Sandoval  ? 

¡  Yaya  un  hombre  de  provecho 
Insigne  galanteador ! 

No  negarás  ,  que  su  amor , 
tiene  acogida  en  tu  pecho. 

Es  para  mí ,  indiferente . 

¿  El  Barón  ? 

De  todo  punto: 
fué  amigo  de  mi  difunto, 
y  es  amigo  consecuente. 

Mas  á  decir  la  verdad; 
con  su  proverbial  franqueza 
comete  tanta  llaneza  , 
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que  raya  en  rusticidad. 

Emilia.  Cierto  que  no  es  muy  cumplido  ; 

mas  si  le  prefiere ,  al  fin...  ( Campanilla .) 

Dorotea.  ¿Quién? 

Un  Criado.  Don  Angel  Serafín.  ( Anunciando .) 


ESCENA  II. 


LAS  MISMAS ,  DO\  ANGEL. 


D.  Angel. 
Dorotea. 
D.  Angel. 

Do  R  OTEA. 

D.  Angel. 
Dorotea. 
D.  Angel. 

Dorotea. 
D.  Angel. 


Emilia. 

D.  Angel. 


Dorotea. 


Señoras... 

Oh !  Bien  venido. 

De  ustedes  no  hay  que  saber... 
siempre  bellas ;  admirable!... 

Y  usté  como  siempre  amable. 

¿Que  tal  la  función  de  ayer? 
Perfectamente  señora. 

¿ Estuvo  bien  el soirée? 

Magnífico !  Aquella  fué 
una  noche  encantadora. 

Para  usté  todas  lo  son. 

Tengo  la  felicidad , 
que  por  do  quier  ,  la  beldad 
me  ofrece  predilección. 

Sus  caprichos  con  acierto 
el  cielo  en  mí  satisfizo , 
dctndome  asi...  cierto  hechizo 
capaz  de  rendir... 

( Un  muerto. ) 

Es  una  dicha  ,  señora  , 
dicha  por  cierto  envidiable  ; 
pues  la  que  es  menos  amable  , 
es  conmigo ,  seductora. 

No  hay  mujer  á  quien  no  rinda 
por  viva  y  tenáz  que  sea  !... 

¡  Virgen  Santa !  (  Con  zalamería. ) 
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Emilia. 

D.  Angel. 
Dorotea. 

D.  Angel. 
Emilia. 
Dorotea. 
D.  Angel. 
Dorotea. 


D.  Angel. 

Emilia. 

Dorotea. 

D.  Angel. 


Dorotea. 

D.  Angel. 
-  Dorotea. 
D.  Angel. 
Dorotea. 
Emilia. 


Dorotea. 
D.  Angel. 


(Me  marea. ) 

De  la  fea ,  á  la  mas  linda. 

Pues ,  con  tantos  atractivos , 

¿  á  quién  ,  á  quién  no  arrebata  ? 
Ah  !  Tanta  bondad  ,  me  mata. 

( Y  tu  matas  á  los  vivos. ) 

Es  en  la  corte...  un  Cupido. 

Yo ,  señora?, 

No  se  asombre ; 
lo  dice  su  bello  nombre  , 
y  lo  afirma  su  apellido. 

Señora...  tanto  favor... 

Si  que  es  coincidencia  rara  !.. . 
No  tal.  No  adviertes  su  cara 
y  su  talle  seductor — ? 

Ah!  Señora...  basta  ya. 
mi  modestia  se  resiente... 
Hablemos  ,  si  usté  consiente  , 
de  la  fiesta  que  hoy  se  dá. 

A  ella  nos  invitó  aver, 
la  Marquesa  de  Paredes. 
Supongo  ,  que  irán  ustedes  ?... 
Eso  es  mucho  suponer  ! 
Dispense  mi  indiscreción. 

Emilia  decidirá. 

Al  fin  ,  preciso  será 
seguir  tal  suposición. 

Ya  nos  dirá  los  primores , 
usté  que  todo  lo  sabe? 

La  función  ,  será  si  cabe , 
mejor  que  las  anteriores. 

Van,  la  Osorio  ,  la  de  Orgaz , 
la  de  Alba  con  su  sobrina  , 
la  simpática  Albertina  , 
las  de  Prado  y  Alcaraz. 

Las  hijas  del  Conde  Mora 
creo  que  también  irán... 
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Dorotea. 
D.  Angel. 


Dorotea. 
D.  Angel. 
Dorotea. 
D.  Angel. 


Emilia. 

D.  Angel. 


Dorotea. 
D.  Angel. 
Dorotea. 
D.  Angel. 


Dorotea. 


D.  Angel. 


¿Qué  trages  dominarán ? 

Mucha  variedad  señora. 

Ustedes  ,  no  se  quien  dijo , 
que  irían  de  raso  azul... 

No  es  así. 

¿Encages?  ¿  Túl  ? 

No  lo  sabemos  de  fijo. 

Muy  bien ;  callan  ?  No  me  pesa. 
Si  es  reserva ,  no  porfío ; 
verlas  divinas  confío ! 

Será  mas  grata  sorpresa. — 
Lucirá  profusamente 
el  terciopelo  y  tisú... 

Ah !  tocante  al  ambigú 
será  opíparo  ,  escelente  !... 

Me  gusta  su  exaltación  : 
usté  ya  en  la  fiesta  sueña? 

¿  Donde  hay  cosa  mas  risueña  ? 

¿  Donde  hay  mejor  diversión  ? 

¿  El  baile  ?  Si  es  mi  elemento  !. 
bailando  estoy  en  mis  glorias ; 

¡  deja  tan  gratas  memorias  !... 

¡  Tantas  horas  de  contento !... 
lria  yo  por  bailar.... 

Tiene  de  ello  justa  fama. 

Ya  he  llenado  mi  programa. 

Si  que  es  mucho  adelantar ! 

Se  escoge  siendo  el  primero. 

No  descuidarse  es  preciso ! ... 
Tengo  mucho  compromiso , 
y  ante  todo  cumplir  quiero. 
Propio  es  de  un  joven  atento  ; 
y  bien  puede  la  hermosura , 
al  que  obra  con  tal  finura  , 
conceder ,  no  un  baile  ,  ciento. 
Señora  es  mucho  favor  , 
y  con  él  usté  me  anima... 
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Dorotea. 
D.  Angel. 

Emilia. 
Dorotea. 
D.  Angel. 
Emilia. 

D.  Angel. 
Emilia. 

D.  Angel. 


Dorotea. 


Criado. 


¿  A  qué  ? 

A  pedir  á  su  prima , 
me  conceda  tal  honor. 

Yo  lo  acepto. 

Muy  gustosa. 

¿  Será?... 

La  polka  postrera. 

Gracias. 

( Buen  rato  me  espera ! ) 

Otra  noche  deliciosa ! 

A  continuarla  en  mi  lista 
voy  con  permiso  de  usté.  (Escribe  en  un  tar- 
Mi  programa  completé.  jetero.) 

Aja!  Pasemos  revista. 

Primer  baile  ;  cosa  es  llana  , 
es  preciso  obsequiar 
á  la  que  invita  á  gozar  : 
el  siguiente  con  su  hermana. 

Un  vals ,  con  la  de  Montova ; 
otro  con  la  condesila. ; 
un  rigodón  con  Pepita ; 
con  Eusebia  ,  la  redo  va. 

Una  polka  con  la  Ortiz  , 
la  mazurca...  no  estoy  cierto ; 
con  la  Marquesa  del  Puerto , 
ó  con  su  prima  Beatriz. 

De  usté ,  espero  una  española  (  A  Dorotea .) 
si  no  está  comprometida ; 
y  última  polka  ,  ofrecida 
por  la  señorita  Arzola. 

No  quedará  desairado , 

por  falta  de  prevención.  (Campanilla  J 

¿  Quién  es  ? 

El  señor  Barón. 
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ESCENA  III. 


LOS  MISMOS ,  EL  BAROK. 


Barón. 

Dorotea. 

Barón. 

Dorotea. 

Barón. 

D,  Angel. 
Barón. 

D.  Angel. 
Barón. 
Dorotea. 
Barón. 

D.  Angel. 
Barón. 


Señoras... 

Muy  bien  llegado. 
Como  siguen  desde  ayer? 
Perfectamente. 

Lo  aplaudo. 

Servidor... 

Dispense  usté , 
pues  no  había  reparado... 

Es  muy  fácil :  distrahido... 

Si ;  venia  ahora  pensando... 
Tome  usté  asiento  Barón. 

Si  usté  permite.  A  su  lado... 
Y  que  corre  por  la  villa  ? 

Lo  de  siempre. 


{Se  sienta  junio  á 
Dorotea.) 


D.  Angel.  ¿  Qué  ?  Sepamos... 

Barón.  Mucho  frío  ,  y  mucho  necio. 

(  Emilia  toma  un  periódico  que  estará  sobre  un  velador. ) 

D.  Angel.  Ja ,  ja ,  ja  !  Ya  la  ha  soltado. 

Dorotea.  Por  Dios  Barón ,  á  ese  joven  ( Aparte  al  Barón.) 
me  sofoca  á  cada  paso  ; 
al  menos  espere  usté... 

Barón.  Es  que  ,  no  puedo  tragarlo. 

D.  Angel.  Supongo ,  que  irá  esta  noche?... 

Barón.  No  voy. 


D.  Angel.  ¿  No  le  han  invitado  ? 

Barón.  Si ;  mas  no  me  siento  bien. 

D.  Angel.  Y  que  tiene  usté? 

Barón.  Catarro. 

( Con  aspereza ,  siguiendo  aparte  con  Dorotea. ) 
D.  Angel.  Hombre  !  Mejor  que  mejor  !.,. 

Esto  se  pasa  bailando. . . 
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( Dirigiéndose  á 
Emilia. ) 


No  me  atiende?  Que  distrahido  ?... 

Pues !...  Apenas  me  hace  caso... 

Rindamos  aquel  castillo 
una  brecha...  v  al  asalto. 

Jesús  !  Cuanta  aplicación  ! 

Emilia.  No  tal ;  estaba  mirando... 

D.  Angel.  Pues ;  las  noticias  del  dia. 

¿  Es  el  Clamor  ?  ¿  El  Petardo  ? 

Emilia.  El  Album  de  señoritas. 

D.  Angel.  Está  muy  bien  redactado ; 

Oh  !  Periódico  de  modas , 
de  salones  y  teatros. 

(Se  sienta  junto  á  Emilia  figurando  seguir  la  conversación.) 


Barón. 

Dorotea. 

Barón. 

Dorotea. 

Barón. 


D.  Angel. 
Emilia. 

D.  Angel. 
Emilia. 

D.  Angel. 

Emilia. 

Barón. 

Dorotea. 

Barón. 

Dorotea. 

Barón. 

Dorotea. 


Créame  usté  ,  lo  aseguro. 

Barón  es  usté  muv  malo !... 

•j 

Lo  siento  como  lo  digo ; 
ya  sabe  usté  que  soy  franco. 

Eso  lo  dice  usté  á  todas... 

Señora ,  si  á  nadie  trato  ; 
como  que  toda  la  corte, 
me  señala  por  lo  aislado. 

Es  monísimo  !... 

Asi  dicen. 

¿Y  usté  nunca  lo  ha  bailado? 

Que  quiere  usté  en  las  Provincias... 
Pues  señora  ,  es  mucho  atraso  , 
el  no  saber  tan  siquiera... 

( Es  galante  el  cortesano  ! ) 

Y  presumo  que  ese  quídam 
es  casi  dueño  del  campo. 

Ni  mas  ni  menos  que  usté  ; 
viene  á  pasar  algún  rato... 

Pues  muv  mal  lo  disimula. 

Yo  creo  que  está  flechado... 

¿De  quién? 

De  su  linda  prima. 
Bobería !...  Ni  pensarlo. 


( En  su  grupo,) 


(Siguen  aparte .) 
(En  su  grupo ) 
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Barón. 

Y  por  cierto  que  la  niña 
merece  mejor  regalo. 

Dorotea. 

¿  Y  cree  usté  ? 

Barón. 

Apostaría 
á  que  se  está  declarando. 

D.  Angel. 

Y  concluye  con  la  rueda  , 
y  dos  pasos  semi-vascos. 

Barón. 

Mire  usté  con  que  energía... 

Dorotea. 

Niños !... 

D.  Angel. 

Mande  usté  ? 

Dorotea. 

Cuidado !... 

(Sonriendo.) 

D.  Angel. 

Señora... 

Dorotea. 

Dispense  usté... 

( td . ) 

D.  Angel. 

Tal  vez  estoy  abusando... 

Dorotea. 

No  ,  no ,  prosigan  ustedes 
pues  hacemos  otro  tanto. 

D.  Angel. 

Con  su  permiso.  —  Decia , 
volviendo  á  nuestro  relato ; 
que  es  el  baile  mas  gracioso , 

con  mas  variedad  de  pasos... 

( Siguen  aparte .) 

Dorotea. 

¿  Y  cree  usté  formalmente 
que  Emilia  de  él  hace  caso  ?... 

( En  su  grupo.) 

Barón. 

Yo  se  distinguir  señora , 
lo  cierto  ,  de  lo  afectado, 
y  el  que  una  vez  se  enamora 
del  que  lo  hace  á  cada  paso. 
He  estudiado  á  las  mugeres , 
sé  sus  artes,  sus  amaños , 
y  de  todas  me  recelo 
como  lo  haría  del  diablo. 

Dorotea. 

Me  gusta  la  claridad  ! 

Cuidado  ,  Barón  ,  cuidado  ! 
que  el  que  en  esto  mas  gallea , 
es  en  cavendo  ,  el  mas  manso. 

Barón. 

No  es  decirle  á  usté  con  esto 
que  yo  aplauda  el  celibato  , 
aun  que  sea  una  exigencia 
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Dorotea. 


Barón. 


D.  Angel. 


Emilia. 

I).  Angel. 
Emilia. 

D.  Angel. 


Dorotea. 

Barón. 


de  nuestro  siglo  ilustrado. 

Mas  eso  á  mi  ver  no  quita , 
el  que  sea  franco  y  llano  ; 
porque  yo  nunca  señora , 
lo  que  me  disgusta  aplaudo. 

Mil  veces  me  ha  repetido 
este  sistema  prosáico , 
y  el  hacer  su  apología, 
prueba  en  usté  poco  tacto. 

Podrá  ser.  Mas  si  con  él 
al  sexo  débil  ataco ; 
creo  que  nada  les  quito  , 
si  bien  nada  les  añado. 

Es  singular  la  elección ; 
merece  todo  mi  aplauso. 

¿  Y  en  la  cabeza  ? 

Un  adorno. 

¿Que  flores?... 

Jazmín  ó  nardo. 
Hará  un  efecto  admirable ! 

Pues  ,  con  el  vestido  blanco  ! . .. 
Ha  de  estar  usté...  divina. 

Oh  !  Magnífico  espectáculo  ! 

Y  de  mí ,  que  piensa  usté  ? 

A  ver,  haga  mi  retrato. 

Señora  ,  lo  mas  sencillo 
es  á  mi  ver  ese  cuadro.  — 

Usté ,  como  se  vé  ,  es  joven  , 
y  hermosa  ,  no  hay  que  negarlo  ; 
con  talento ,  generosa 
y  de  corazón  hidalgo. 

Mas  como  todas  las  hembras  , 
tiene  apego  á  lo  mundano  ; 
un  carácter  caprichoso , 
y  un  fingmienlo  estremado. 
Amiga  de  diversiones , 
sin  ofender  su  recato , 
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Dorotea. 


Barón. 


Dorotea. 

Barón. 

Dorotea. 


Barón. 

Dorotea. 


Barón. 

Dorotea. 


le  gusta  así...  coquetear 
y  dar  pábulo  á  los  fatuos. 

Muy  bien  por  cierto  Barón  ; 
muy  severo  me  ha  juzgado  ! 
Pobre  opinión  de  mi  tiene 
según  se  vé  del  retrato. 
Dispénseme  usté  señora  , 
he  sido  por  demás  claro ; 
podia  con  mas  finura 
haber  presentado  el  cuadro. 
Mas  si  acaso  la  ofendí , 
la  revancha  está  en  su  mano. 
Adelante  : 

No  comprendo... 
Saque  usté  á  lucir  mis  trapos. 
Usté  Barón  ;  á  mi  ver  , 
tiene  un  fondo  muy  honrado ; 
compasivo ,  generoso  , 
y  su  físico...  no  es  malo. 
Suprima  usté  los  elogios  : 
adelante ,  al  grano ,  al  grano. 
Mas  ha  dado  en  la  manía  , 
ó  presunción  de  ser  claro ; 
v  eso  Barón ,  en  la  corle  , 
dá  indicios  de  mucho  atraso. 
Merced  á  tal  presunción 
es  algo  adusto  su  trato , 
porque  no  hace  distinciones, 
de  sexos,  edad,  ni  rango. 
Perfectamente  señora : 
es  el  cuadro  muy  exacto. 
Dispense  si  le  interrumpo , 
todavía  no  he  acabado. 

Lo  que  á  una  dama  se  debe 
ignora  ,  ó  quiere  ignorarlo  , 
y  se  tilda  de  grosero 
lo  que  él  denomina  franco. 
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Barón. 


Dorotea. 


Barón. 


D.  Angel. 
Dorotea. 
D.  Angel* 


Barón. 

D.  Angel 


Dorotea. 
D.  Angel. 
Barón. 
Dorotea. 
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Ageno  á  galanterías 
es  muy  poco  cortesano, 
y  se  criará  enemigos 
echando  en  cara  sus  flacos. 

Me  conoce  usté  muy  bien. 

Señora  ,  el  consejo  aplaudo ; 
y  en  el  alma  sentiría 
tener  á  usté  por  contrario. 

Barón  no  hablemos  mas  de  eso  , 
lo  pasado  por  pasado.— 

Y  diga  usté  :  conceptúa 
si  Emilia  ,  llegado  el  caso... 

Algo  mas  bueno  merece 
su  sencillez ,  su  recato  , 
ni  á  D.  Angel  le  conviene.., 

¿El  qué? 

Bailar  demasiado. 

¿  Porqué  nó?  Si  por  mi  fuera, 
no  dejaría  ni  un  paso  ; 
y  con  gusto  bailaría... 

Pues  ,  en  la  punta  de  un  clavo. 

Mas,  si  ustedes  me  permiten.  ( Levantándose .) 
en  casa  estará  esperando 
el  peluquero.  Hasta  luego. 

A  Dios ! 

Beso  á  usté  la  mano... 

Abur!...  Divertirse  mucho ! 

Eso  sí ,  por  decontado. 

(Ya  la  tengo  prevenida: 

esta  noche  me  declaro. )  (  Vase.) 


ESCENA  IV. 


DOROTEA  ,  EMILIA  ,  EL  BABON. 


Barón. 

Emilia. 

Barón. 

Dorotea. 

Barón. 

Emilia. 

Barón. 

Dorotea. 

Barón. 

Emilia. 

Barón 

Emilia. 

Dorotea. 

Barón. 

Dorotea 

Emilia. 

Dorotea. 

Emilia. 

Barón, 


Dorotea. 

Barón. 


Se  ha  visto  títere  igual  ? 

(Gracias  á  Dios  que  se  fué ! ) 

¿  Qué  tal  le  ha  probado  á  usté 
ese  dúo  angelical  ? 

Claro  muestra  el  adjetivo  , 
que  le  ha  probado  muy  bien. 
Doy  á  ustéd  el  parabién. 

Y  para  ello,  que  motivo  ?... 

Pues ,  por  la  atenta  visita... 

Es  un  joven  muy  cumplido. 

Y  bastante  decidido, 
á  favor  de  su  primita. 

A  mi  favor  ?  Que  capricho  ! 
Tiene  usté  cosas  Barón... 

Su  amena  conversación... 

Pocas  palabras  me  ha  dicho 
Pero  niña ,  si  observé... 

Quizas  estaban  rezando. 

Tal  vez  ! 

Le  estaba  esplicando 
nuestro  traje  de  soirée. 

¿Se  lo  dijiste ? 

¿  Que  hacer  ? 

Algo  curioso  es  el  nene, 
y  con  su  traje,  ya  tiene 
mucho  y  mucho  que  correr. 

Usté  barón  le  sofoca 
y  en  verdad  ,  que  no  me  halaga 
Señora  ,  si  me  empalaga , 
me  fastidia  ,  y  me  provoca. 

Y  hablando  asi,  francamente  , 


Dorotea. 

Barón. 

Dorotea. 

Barón. 

Dorotea. 

Barón, 

Criado. 

Emilia. 
Dorotea. 
Emilia. 
Dorotea  . 


Melcuor. 

Dorotea. 

Melchor. 

Dorotea. 
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tampoco  á  usté  le  acomoda  ; 
mas  siendo  él  dije  de  moda, 
acogerle  es  muy  prudente. 

Eso...  quien  sabe  Barón ! 
á  veces  hay  simpatías... 

Las  del  tal ,  serán  muy  frías, 
ó  serán  por  precisión. 

Yo  veo  que  anda  su  nombre, 
de  boca  en  boca  en  la  corte. 

Hoy  el  oro  es  un  resorte  , 

que  convierte  un  mono,  en  hombre. 

No  faltan  aduladores 

que  han  olido  sus  pesetas , 

y  sobran  muchas  coquetas 

que  reciben  sus  favores. 

Todo  á  su  modo  de  ver, 
lo  achaca  usté  á  coquetismo. 
Señora,  si  es  el  abismo 
dó  se  estrella  la  mujer  ! 

Don  Melchor  de  Bustamante, 
pide  por  la  señorita. 

(Áh!)  (De  sorpresa). 

¿  Quien  es  esa  visita? 

Es...  un  paisano. 

Adelante. 


ESCENA  Y. 

2.0$  MBSMOS,  MELCHOR. 

Señoras,  besoos  los  pies. 

Saludo  á  usté.  (Al  Barón.) 

Caballero... 

Que  dispensarán  espero 
la  hora,  si  importuna  es. 

No  lo  tomamos  en  cuenta; 


Melchor. 


Emilia. 

Melchor. 

Dorotea. 

Melchor. 

Dorotea. 

Barón. 

Melchor. 


Dorotea. 

Melchor. 

Emilia. 

Melchor. 


Dorotea. 


Melchor. 
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quien  como  usté,  comedido 
en  mi  casa  se  presenta. 

Mil  gracias.  Hace  que  crea 

su  acogida  singular, 

que  tengo  la  honra  de  hablar... 

A  mi  prima  Dorotea. 

Yo  celebro  la  ocasión 
que  me  ofrece  este  contento. 

Corto  es ;  tome  usléd  asiento. 

(  El  barón  le  ofrece  una  silla. ) 
Agradezco  la  atención.— 

El  señor ,  será  su  tio  ?... 

Es...  un  amigo.  No  tal. 

El  Barón  de  Sandoval. 

Servidor. 

Muy  señor  mió.  — 

¿  Y  como  prueba  á  usté  Emilia 
esta  villa  coronada? 

Está  aqui  muy  obsequiada  , 
y  á  no  ser  por  su  familia... 

Aquí  con  las  diversiones , 
no  es  fácil  que  heche  de  menos... 

¿  Y  en  casa  ? 

Todos  muy  buenos,, 
con  un  millón  de  espresiones. 

Esta  carta  lo  acredita  , 
pues  me  hicieron  el  honor 
de  nombrarme  portador ; 
y  cumplo  con  la  visita. 

Es  para  tí.  Agradecemos , 

( Entrega  la  carta  á  Emilia. ) 
la  visita  y  la  misión  , 
que  nos  presenta  ocasión... 
y  si  servirle  podemos... 

No  me  queda  que  desear , 
pues  que  llego  á  merecer... 


Barón. 

Melchor. 


Dorotea 

Barón. 

Melchor. 

Dorotea. 

Emilia. 

Barón. 

Melchor. 

Dorotea. 

Melchor. 

Dorotea. 

Melchor. 

Barón. 

Melchor. 

Barón. 
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Viene  usted  á  pretender? 

Al  contrario  ,  vengo  á  dar. 

Y  no  les  cause  sorpresa , 
pues  de  ello  no  estoy  ufano. 

( Aire  tiene  el  provinciano , 
como  soy  que  me  interesa. ) 

Con  que  es  decir ,  que  ha  venido 
así...  en  comisión  agena  ? 

Para  poner  en  escena , 
un  drama ,  por  mi  surcido. 

Un  drama ! 

¿Y  usté  el  autor? 

( Pues  no  es  nada  que  digamos ! v 
Si  señora. 

Celebramos... 

Cosa  de  poco  valor. 

Oh !  No  lo  creo  yo  así. 

Bien  lo  dirá  el  resultado. 

¿  Y  está  usté  determinado 
que  se  represente  aquí? 

A  ello  vengo  solamente. 

¿  Hay  acaso  algún  reparo  ? 
Dispense  usté  ,  yo  soy  claro, 
y  he  de  hablarle  francamente. 
Deseche  tal  pretensión  , 
pues  no  es  fácil  la  consiga : 
aqui  es  menester ,  intriga , 
talento ,  y  erudición. 

A  usté ,  conozco  muy  bien  , 
no  le  faltará  talento  ; 
mas  en  España  ,  y  no  es  cuento , 
conozco  yo  cien  y  cien  ; 
que  han  pasado  un  año  entero 
y  al  fin  nada  han  alcanzado  ; 
después  de  haber  apurado , 
tiempo  ,  paciencia  y  dinero. 
Estos  son  frecuentes  daños 


-  u  — 


entre  escritores  noveles , 
que  sueñan  gloria  ,  laureles , 
y  recogen  desengaños.  — 

Y  si  el  drama  se  malogra  , 
hay  mayor  estravagancia  ? 

Melchor.  Dicen  que  con  fé  y  constancia  , 
todo  en  el  mundo  se  logra. 


Dorotea.  Mas  contra  enemiga  trama  , 
conviene  andar  prevenido. 

Melchor.  Pues  yo  estoy  tan  decidido  , 

que  hoy  se  representa  el  drama. 

Dorotea.  ¿  Se  chancea  usté  ? 

Melchor.  No  tal. 

Dispense  usté  si  me  atrevo... 

(  Toma  el  periódico  y  se  lo  dá  á  leer  á  Dorotea. ) 

Dorotea.  Variedades.  Drama  nuevo  : 

«Los  hermanos  Carvajal. » 

Barón.  Me  deja  ustéd  admirado  , 

pues  que  en  esto  soy  muy  ducho  ; 
ó  ese  drama  vale  mucho  : 
o  le  llevan  engañado. 

Dorotea.  Barón  ,  creo  que  es  de  sobra 
el  juicio  adelantar : 
podemos  ir  á  juzgar 
del  mérito  de  la  obra. 

Melchor.  Honrarán  mis  pequeñeces 
jueces  tan  inteligentes. 

Dorotea.  No  tal;  serán  los  presentes 
admiradores,  no  jueces. 

Barón.  Habrá  mucha  concurrencia 
siendo  nueva  la  función. 

Melchor.  Tengo  á  mi  disposición 
asientos  de  preferencia. 

Si  se  dignan  admitir, 
iré  por  un  palco,  luego. 

Dorotea.  No  se  moleste  le  ruego... 

Melchor.  Iba  también  á  salir. 
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( Le  prometí  una  visita.  ¡ Aparte  á  Emilia  con- 
y  he  cumplido.  suma  rapidez.) 


Emilia. 

Gracias;  sí. 

Ya  hablaremos... 

MELCnOR. 

¿Donde? 

Emilia. 

Aquí.) 

Melchor. 

Besoos  los  piés. —  Señorita... 

( Saluda  á  Dorotea ,  luego  á  Emilia  y 

vase. ) 

Barón. 

Yo  con  permiso  de  usté, 
haré  que  arreglen  el  coche. ~ 

Dorotea. 

Si  estará  buena  la  noche  ! 

Barón. 

No  le  hace.  No  tardaré. 

(vase.) 

ESCENA  VI. 

DOROTEA,  EMILIA 

Dorotea.  Vaya  con  el  paisanito  ! 

Es  en  estremo  galante !... 
Veremos  si  en  su  comedia, 
nos  canta  algunas  verdades. 

Emilia.  Estoy  temiendo  por  él; 

quisiera,  no  acompañarte, 

Dorotea.  Pues :  despreciar  sus  obsequios, 
cuando  estuvo  tan  amable...  — 
¿Crees  acaso  que  el  joven 
sea  de  cortos  alcances? 

Emilia.  Al  contrario;  su  talento 

es  de  los  mas  envidiables. 

Dorotea.  Pues  entonces,  á  que  viene?... 

Emilia.  Por  que  sé  que  en  todas  partes, 
hay  manejos  y  hay  intrigas, 
con  las  que  se  lucha  en  valde; 
y  el  que  ha  de  salir  airoso 
de  una  empresa  que  le  ensalce; 
vi  ene  á  ser  víctima  al  fin  , 


Dorotea. 

Emilia. 

Dorotea. 

Emilia. 


Dorotea 


Emilia. 


Dorotea. 


Emilia. 


Dorotea. 

Emilia. 

Dorotea. 


Emilia. 

Dorotea. 
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de  mil  envidiosos  planes. 

Veo  mucho  te  interesas 
en  pro  del  novel  farsante ! 

¿Y  acaso  no  lo  merece, 
su  carácter  tan  amable  ? 

Hola  !  Con  que  según  eso  , 
conoces  ya  su  carácter  ? 

¿Por  que  no?  Son  muy  amigos, 
de  mi  familia,  sus  padres ; 
y  sabes  tú  que  en  los  pueblos, 
se  estrechan  las  amistades. 

Mira  como  yo  observé 
algo  de  ello  en  su  semblante; 
y  ahora  caigo!  Tú  también 
te  has  turbado  al  anunciarle. 

Está  visto  ;  es  un  cautivo. 

No  le  faltarán  rivales !... 

Por  de  pronto,  se  las  ha 
con  don  Angel...  ¡  Buen  contraste 
Pues  !  El  corazón  dividido 
entre  los  dos,  por  mitades  ; 
mas  si  es  solo  para  ellos , 

¿donde  alojar  sus  rivales? 
Tontería !  La  beldad 
los  rinde  por  todas  partes; 
y  esa  es  la  edad,  que  una  juega 
al  menos  con  tres  amantes. 

Pues  yo,  no  quiero  arriesgar, 
que  son  juegos  muy  formales  ; 
y  me  contento... 

¿  Con  quien? 

Con  quien  llegue  á  cautivarme. 

¡  Pobre  niña  !  Ye  á  vestirte, 
que  ya  se  va  haciendo  tarde  ; 
y  haz  por  agradar... 

¿A  quien? 

Al  poeta,  ó  á  don  Angel. 


ESCENA  VII. 


DOROTEA. 


Me  hace  reir  en  verdad 
su  sencillez.  Pobrecita ! 

Esa  joven  necesita 
Un  baño  de  sociedad. 

Lo  adquirirá,  no  hay  cuidado; 
y  en  la  ciencia  de  agradar, 
mucho  podrá  adelantar, 
teniéndome  á  mí  á  su  lado. 

No  seré  vo  la  rival 
que  la  usurpe  su  ventura ; 
pobre  niña ;  qué  diablura  ! 
Fuera  lucha  desigual. — 

Y  á  lo  que  pude  advertir, 
con  el  poeta  hay  convenio; 
los  dos  son  cortos  de  genio , 
y  no  es  fácil  descubrir... 

Tiene  bastante  atractivo, 

y  no  me  disgusta  á  fé  ; 
le  encuentro  asi...  un  no  sé  qué, 
entre  tímido  y  altivo. 

Y  me  saldré  con  la  mi  a 

si  sus  obsequios  reclamo. 

Pues :  un  poeta  !...  Es  un  ramo, 
que  no  esploté  todavía. 

Y  en  verdad,  se  me  figura 
que  es  capricho  entretenido; 
será  asi...  de  un  colorido 
fantástico...  Que  ternura  !... 
Vamos,  haré  maravillas 

en  romancescos  amores. 

Oh  !  No  me  faltarán  flores, 
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Melchor. 

Dorotea. 

Melchor. 

Dorotea. 

Melchor. 

Dorotea. 

Melchor. 

Dorotea. 

Melchor. 


acrósticos  y  letrillas ! — 

Aun  que  á  decir  la  verdad  ; 
á  Emilia  mal  tercio  hago? 
Que  me  perdone  ,  si  halago 
mi  juvenil  vanidad. 

Lo  haré  sin  mala  intención, 
y  es  disculpable  mi  empeño: 
ya  se  vé ;  ¡  es  tan  halagüeño 
inspirar  una  pasión ! 

Jugaré  con  el  rapáz , 
y  nada  perderá  en  eso ; 
se  lo  devolveré  ileso  , 
y  quedaremos  en  paz. 


ESCENA  VIII. 

DOROTEA  T  MELCHOR 


Si  usté  permite.... 

Adelante. 

¿  De  vuelta  ya  ,  D.  Melchor? 
Si  señora ,  servidor. 

Ha  venido  en  un  instante  ? 

Tal  vez  es  descortesía : 
mas  como  á  las  seis  empieza. . . . 
Me  revela  tal  presteza , 
su  eslrema  galantería. 

Señora  ,  juzgo  es  deber, 
ocuparme  en  su  servicio. 

(Nada  tiene  de  novicio. ) 

Y  es  el  mió  ,  agradecer. 

Son  recompensas  sobradas : 
¿que  mas  puedo  yo  envidiar  , 
cuando  merezco  pisar 
esa  mansión  de  dos  liadas  ? 

Oh  !  Por  favor  caballero... 


Dorotea. 
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Melchor. 


Dorotea. 


Melchor. 


no  tiene  esas  pretensiones... 

Ya  se  vé  ,  son  espresiones 
de  un  poeta  lisongero. 

Y  aun  que  tal  he  de  creer  , 
tanto  y  tanto  poetiza  , 

que  en  verdad,  me  ruboriza... 
y  no  sé  que  responder. 

Recobre  usté  su  entereza 
que  con  mezquinos  temores  ; 

¿  Do  sientan  mejor  las  flores 
que  en  aras  de  la  belleza  ? 

La  belleza  terrenal 
no  satisface  al  poeta  , 
que  no  hay  una  tan  completa 
que  compita  con  su  ideal. 

Y  es  capricho  temerario , 

que  en  su  entusiasmo  profundo  , 
menosprecien  este  mundo 
por  un  mundo  imaginario;  ^ 

En  verdad,  me  rio  yo  , 
al  ver  que  su  fantasía  , 
enloquece  ,  se  estasía  , 
por  un  bien  que  no  existió. 

Y  nadie  de  él  hará  caso ; 
que  son  locos  devaneos  , 
esos  amores  etéreos 
de  las  ninfas  del  Parnaso. 

¿  Que  le  parece?  Adivino 
los  arcanos  de  esta  ciencia  ? 

Está  en  la  falsa  creencia 
del  vulgo  ,  siempre  mezquino. 

No  sabe  hacer  distinción  , 
que  al  celebrar  los  encantos  , 
la  que  preside  sus  cantos 
no  reina  en  su  corazón. 

Ni  existen  ya  delirantes , 
que  sin  conocer  su  bella  , 


Dorotea. 


Melchor. 

Dorotea. 


Melchor. 
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sueñan  y  luchan  por  ella, 
como  el  héroe  de  Cervantes. 

Esa  dulce  realidad  , 
que  tanta  ilusión  encierra... 
para  mí  existe  en  la  tierra  , 
pues  amo  en  la  actualidad. 

¿  Amar  usté  ?  (  Ya  cayó. ) 
dispense  usté  si  me  rio... 

Será  así...  un  amor  sombrío  , 
el  que  ese  bien  le  inspiró.  — 
¿Y  es  usté  correspondido? 

No  sé  si  mi  dicha  alcanza... 

¿  Es  amor  sin  esperanza? 

Pues  délo  usted  al  olvido. 

Bien  esa  pasión  concibo  ; 
y  no  en  vano  desconfía... 
todos  en  el  mundo  hoy  dia  , 
están  por  lo  positivo  ; 
y  nunca  el  poeta  inspira  , 
ese  afecto  ó  interés ; 
por  que  todos  saben  que  es  , 
sinónimo  de  mentira. 

No  lo  tome  usted  á  ofensa  , 
es  la  opinión  mas  vulgar. 

Y  que  creo  dá  lugar 
á  razonada  defensa. — 

Es  por  demás  indiscreta  ; 
pues  hallar  es  imposible  , 
un  corazón  mas  sensible 
que  el  corazón  de  poeta. 

¿  Quién  como  él ,  sabe  apreciar 
los  humanos  sentimientos? 

¿  Quién  como  él,  halla  portentos 
en  la  esfera  mas  vulgar? 

El  sol ,  la  aurora  ,  el  vergel , 
halagan  su  fantasía , 
y  en  todos  halla  poesía 
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Dorotea. 

Melchor; 

Dorotea. 


Melchor. 

Dorotea. 

Melchor. 

Dorotea. 


su  pintoresco  pincel. 

Y  si  del  prado  ,  la  flor, 
nos  cautiva  la  hermosura ; 

¿No  ha  de  ser  llama  mas  pura 
si  llega  á  inspirarla  amor  ? 

Si  nos  ilusiona  el  ver 
una  fuente  ,  un  arrovuelo  ; 

¿  no  ha  de  ser  amor  un  cielo , 
si  lo  inspira  una  muger? 

Y  esa  mágica  ilusión  , 
ese  apacible  martirio  ; 

¿  No  ha  de  rayar  en  delirio 
si  halla  éco  en  su  corazón  ? 

Menospreciar  esa  llama 
es  un  sarcasmo  nefando  !.. . 

¿  Me  está  usté  representando 
una  escena  de  su  drama? 

Señora  dispense  usté. 

Con  vagas  comparaciones, 
quise  abonar  mis  razones  , 
y  al  ridículo  llegué. 

¿  Al  ridículo?  No  tal ; 
íué  solo  una  exaltación  , 
debida  á  la  inspiración 
de  ese  numen  celestial. 

Y  en  verdad ,  que  en  este  dia , 
lo  es  muy  grata  su  memoria, 
cuando  le  espera  la  gloria 

en  el  templo  de  Talia. 

¿  Puede  haber  gloria  mayor, 
que  estar  junto  á  una  deidad  ? 

Por  Dios  !  Mas  sinceridad...  (Con  coquetería .) 
(Lo  dicho  dicho,  cayó). 

Si  el  pensamiento  sencillo 
uno  no  puede  decir... 

No  me  haga  usté  repetir 

el  consabido  eslrivillo.  (Campanilla), 
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¿Quien  llega?  Será  el  Barón. 
Con  él  le  dejo  un  momento. 

Se  hace  tarde...  mucho  siento... 
Voy  á  ponerme  el  mantón. 


ESCENA  IX. 

MELCHOR  ,  y  luego  EX  BARON. 


Barón. 

Melchor. 

Barón. 

Melchor. 

Barón. 


Melchor. 


Barón. 


Melchor. 


Señor ;  estoy  medio  lelo  ! 

¡  Cuanto  mima  y  agasaja  !... 

¡  Como  soy,  que  es  una  alhaja 
la  viudita  de  Solelo ! 

Y  de  fijo  salgo  herido 

si  en  mi  primera  ilusión... 

Oh  amigo  1 

Señor  Barón... 

¿  Y  Dorotea,  ha  salido  ? 

Me  encargó  le  recibiera: 
creo  arregla  su  locado... 

Pues  entonces  no  hav  cuidado, 
se  pasará  una  hora  entera. 

Y  lo  siento  por  usté, 

pues  le  veo  así...  impaciente, 
por  saber  si  buenamente 
se  toma  el  drama... 

No  á  fé: 

pues  aunque  á  la  verdad  siento 
impaciencia  asaz  notoria, 
no  es  el  deseo  de  gloria , 
la  causa  en  este  momento. 

Su  venida  ,  á  que  negar 
que  algo  de  ambición  encierra? 
¿No  podía  allá  en  su  tierra 
hacerla  representar? 

Es  cierto  ;  mas  hay  allí , 
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también  sus  fallos  injustos ; 

y  disgustos  por  disgustos 

prefiero  quesea  aquí: 

que  aun  que  goce  un  autor  fama  , 

en  provincias,  hay  intrigas... 

y  cuesta  muchas  fatigas  , 

si  se  ha  de  poner  el  drama. 

Barón.  Mas  si  de  ellas  á  despecho 
sale  triunfante  el  poeta ; 
es  la  gloria  mas  completa, 
mas  positivo  el  provecho. 

Aun  que  á  la  verdad  ,  no  sé 
que  intrigas  pueden  ser  esas. 

Melchor.  No  ha  tratado  á  las  empresas , 
Señor  Barón  ,  bien  se  ve. 

Procuran  la  humillación 
del  que  afrenta  su  ignorancia ; 
y  el  drama  ,  con  importancia 
mandan  á  la  dirección. 

Esta  le  pasa  revista  , 
una  vez  ,  y  dos,  y  tres  , 
y  dice  al  cabo  de  un  mes ; 

—  «puede  pasar  al  copista»  — 

Y  del  copista  al  censor , 
v  á  otra  turba  de  insensatos  ; 
vá  de  Herodes  á  Pilatos , 
antes  que  vuelva  al  autor.  — 

Con  anuencia  general , 
y  tras  harta  angustia  y  pena  , 
se  pone  el  drama  en  escena  , 
ensavado  bien...  ó  mal. 

Yé  la  empresa  con  dolor, 
sillones  desocupados  ; 
los  ánimos  preparados 
contra  del  novel  autor. 

Por  fin  ;  empieza  la  acción 
y  sale  á  pedir  de  boca  : 
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solo  al  público  le  toca 
demostrar  su  aprobación.  — 

En  corrillo  general , 
ya  los  críticos  murmuran  ; 
y  los  pedantes  censuran  , 
y  dá  el  fallo  cada  cual. 

—  ¿Y  bien  ;  que  le  pareció ? 

(Y  eso  me  ha  pasado  a  mi. ) 

—  Es  regular.  —  Asi,  asi. 

—  ¿Le  gusta  á  usted?  A  mí  no. 
Dice  ,  quizás  un  grumete ; 

—  Es  algo  frió  el  final.  — 

Otro  dice :  —  No  está  mal ; 
es  un  chico  que  promete.  — 

Y  alguno  á  quien  la  ignorancia 
admira  entre  los  censores  , 
dice  por  los  corredores 

con  enfática  importancia  : 

—  Es  mal  llevada  la  trama, 

y  hay  mucho  verso  incompleto  , 
sobre  todo  aquel  soneto...— 
Cuando  no  hay  uno  en  el  drama. 

Y  entre  tanto  majadero  , 

de  conciencia  tan  raquítica  ; 

Le  opone  también  su  crítica... 
quizás  su  propio  barbero. 

Y  por  fin  ,  la  producción 
lleva  de  la  concurrencia  , 
por  unos  ,  indiferencia  ; 
por  otros ,  reprobación. 

Y  bien  ;  ¿que  gloria  alcanzó? 
¿Que  prestigio  ó  que  provecho? 
Nada :  tan  solo  el  despecho , 
pues  su  plan  se  malogró. 

¿  Y  como  alcanzará  prez , 
si  en  esta  desigual  lidia  , 
ha  de  luchar  con  la  envidia  , 
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Barón. 


Melchor. 

Barón. 


A 

♦ 


la  ignorancia  ,  y  la  doblez? 

Es  el  primero  en  tildar, 
quien  le  finge  fé  sincera  ; 
porque  allí ,  á  todo  supera 
el  afan  de  figurar. 

Todo  esfuerzo  será  vano , 
pues  nunca  adquirirá  gloria: 
y  aqui  tiene  usté  la  historia 
del  poeta  provinciano. 

Tal  cual  sucede  en  el  dia  : 
hay  en  ella  harta  verdad.  — 
Cuente  usté  con  la  amistad, 
del  que  á  muy  pocos  la  fia. 

Y  si  por  obra  en  embrión 
sombra  y  fondos  necesita  ; 
no  escuse  usté  una  visita  , 
que  aquí  tiene  usté  al  Barón. 
Ño  creo  vo  merecer 
oferta  tan  singular. 

No,  no:  primero  aceptar  ; 
y  después,  agradecer. 

A  usté  me  brindo,  y  espero 
no  será  mi  oferta  vana  : 
no  es  oferta  cortesana  , 
sí  de  amigo  y  caballero.— 

Yo  ,  sigo  opuesto  camino 
de  esa  turba  que  delira, 
llamo  á  la  ficción,  mentira  ; 
al  pan  ,  pan  ;  y  al  vino  ,  vino  ; 
y  al  mirar  que  no  conviene  , 
con  mis  títulos  mi  porte  ; 
esa  fementida  corte 
por  escéntrico  me  tiene. 

Mas  la  crítica  desprecio  , 
de  tal  gerga  ó  sociedad; 
y  al  mirar  su  mezquindad, 
me  rio  de  tanto  necio. 

Á  fe  \ 


Melchor. 

Barón. 


D.  Angel. 

Melchor. 

Barón. 


I).  Angel. 
Barón. 

D.  Angel. 

Barón. 

D.  Angel. 
Barón. 

D.  Angel. 
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Asi,  no  debe  eslrañar , 
si  al  verle  me  ha  interesado ; 
pues  en  usted  he  encontrado 
un  talento ,  no  vulgar. 

Quisiera  ser  acreedor 

del  concepto  en  que  me  tiene. 

Soy  muy  franco.  Mas  ,  quien  viene? 


ESCENA  X. 

EL.  BARON  ,  MELCHOR  ,  D.  ANGEL. 

Oh  señores !... 

Servidor. 

(  Es  un  ente  singular, 
ó  mejor  dicho  un  simplón, 
que  en  el  mundo  su  misión, 
solo  es  comer  y  bailar.) 

¿  Todavía  aquí  Barón? 

Esperando  esas  señoras. 

¿Y  á  donde  van  á  estas  horas? 

Yo  no  sé  que  haya  función... 

El  baile  de  la  embajada 
no  principia  hasta  las  diez... 

( Ese  mocito,  quien  es  ?  (Al  Barón  ) 

i  Que  traza  tan  desairada  ! ) 

Pues,  de  seis  á  diez,  van  cuatro: 
como  usté  vé  ,  horas  perdidas  ; 
las  queremos  divertidas, 
v  nos  vamos  al  teatro. 

•J 

No  viene  usté  ? 

¡  Queapetitos !... 

¿  Y  esas  señoras  también  ? 

Pues  ?  Con  nosotros ;  ¿  y  quien 
invitó  esos  angelitos? 

Les  proporciona  su  humor 


Melciior. 

Barón. 

D.  Angel. 
Barón. 

D.  Angel. 


Melchor. 
D.  Angel. 


Barón. 
Melchor, 
D.  Angel. 
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un  pasatiempo  muy  cuco... 
van  ustedes  al  Nabuco? 

A  la  comedia  ?  ¡  Que  horror! 
Confiese  usté  caballero 
que  es  escéntrico  el  Barón. 

Quien  iria  á  esa  función... 

( ¡  Háse  visto  majadero  ! ) 
Conocerá  usté  al  autor 
cuando  tan  mal  nos  previene... 

Ni  sé  el  nombre... 

Pues  le  tiene , 

en  su  presencia. 

El  señor !... 

Oh  !...  Me  dispensará  usté  , 
pues  como  yo  no  sabia.... 

Se  escribe  tanto  en  el  dia  !... 
(Habrá  tonto  ! )  No  hay  de  que. 
Hoy  á  usté  mi  parabién. 

Lástima  que  en  nuestros  dias , 
no  haya  buenas  compañías 
de  verso...  y  prosa  también. 

Asi ,  que  uno  se  acomoda 
con  la  música  italiana... 
aunque  el  verso...  cosa  es  llana  , 
nunca  fué  asi...  tan  de  moda. 

Si  bien  es  distinta  cosa 
Cuando  el  tenor  es  perverso  ; 
pues?  El  verso...  como  verso 
y  la  prosa...  como  prosa. 
Sentencia  digna  de  usté. 

(Pues  quedamos  enterados. ) 
Conozco  los  abonados 
y  que  le  aplaudan  haré. 


{Cortado). 
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Dorotea. 

1).  Angel. 

Barón. 

Dorotea. 

D.  Angel. 


Dorotea. 
D.  Angel. 
Barón. 
Dorotea. 


D.  Angel. 
Dorotea. 

D.  Angel. 
Barón. 

D.  Angel. 

Melchor. 


ESCENA  XI. 

DICHOS  ;  DOROTEA,  EMILIA. 

Cuando  gusten  caballeros. 

Oh  !  Don  Angel,  bien  venido. 

Señora,  siempre  atraído  , 
al  imán  de  esos  luceros. 

(Fatuo ! ) 

Si  gusta  venir 
salimos  por  un  ratito... 

Mil  gracias;  siento  infinito... 

Pero  voy  á  medio  vestir. 

Y...  no  hago  falta  señora...  (Con  intención.} 
Eso  no  lo  sabe  usté... 

Oh  !  pues  bien  claro  se  vé... 

Con  que  en  marcha  que  ya  es  hora. 

Bien.  El  brazo  Bustamante. 

( El  Barón  ofrece  el  suyo  á  Emilia.) 

D.  Angel ,  hasta  después! 

Señoras...  besoos  los  pies  ! 

Vamos  Barón  ,  adelante... 

Juan!...  Que  arrimen  esos  coches.  (A  un  criado 
Por  vida...  Y  el  provinciano...  que  aparece.) 
A  Dios  !... 

Beso  á  usté  la  mano... 

Servidor! 

Muy  buenas  noches. 


ESCENA  XII. 

D.  ANGEL. 

¡  Que  yo  en  mis  barbas  contemple  ! 
Por  vida  de  !...  Estov  volado  !... 
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¡  Dejar  asi. . .  desairado. . . 
pues?  A  un  hombre  de  mi  temple 
Yo  que  soy  el  figurín , 
el  placer  de  los  salones... 

Yo,  pospuesto  á  esos  bribones  ?... 

Yo....  Don  Angel  Serafín  ! 

Oh  !  Sublime  inspiración.  ( Como  que  le  ocurre 
Voy  ;  tomo  un  palco  de  frente  ,  una  idea.) 
y  no  la  retiro  el  lente  , 
hasta  que  caiga  el  telón ! 


FIN  DBL  ACTO  PRIMERO. 


- 


ACTO  SEGUNDO 


Melchor. 

Dorotea. 

Melchor. 

Dorotea. 

Melchor. 

Dorotea. 


ESCENA  PRIMERA. 

MELCHOR, DOROTEA. 


( Aparecen  sentados.) 


Señora,  sentí  en  el  alma 
no  poderme  despedir ; 
estaba  lleno  el  teatro , 
me  entretuvieron  allí... 

Para  recoger  laureles , 
parabienes  recibir... 

Es  que... 

Siempre  llega  á  tiempo 
de  recibirlos  sin  fin. 

No  los  merece  señora  , 
ni  el  mérito... 

No  es  así : 

que  bien  sabe  hacer  justicia 
el  público  de  Madrid. 

Y  en  verdad  ,  amigo  mió , 
que  estuvo  usted  muy  feliz  ; 
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Melchor. 


Dorotea. 

Melchor. 


Dorotea. 

Melchor. 


Dorotea. 


que  versos !  Que  situaciones  1... 

Y  que  modo  de  aplaudir !... 

Ya  tiene  usté  nombre  y  fama 
de  autor  célebre  ,  y  en  fin , 
le  auguro  desde  este  dia  , 
un  brillante  porvenir. 

Mil  gracias  por  el  augurio  , 
ya  que  usté  lo  quiere  así. 

Mas  ya  que  una  posición 
he  llegado  á  conseguir ; 
quisiera  hablar  con  franqueza. 
Debe  usted  usarla  aquí. 

Sabe  usté  que  de  Aragón  , 
recien  venido  á  Madrid  ; 
fui  por  usté  recibido 
que  es  mucho  honor  para  mí : 
pues  alternando  me  veo 
con  lo  mas  noble  y  gentil , 
que  frecuenta  esta  morada  , 
quizás  por  un  mismo  fin. 

Que  dó  habita  la  hermosura  , 
nos  es  dado  presumir , 
que  cual  pájaros  al  cebo 
acudirán  mil  y  mil. 

También  á  mí ,  me  han  rendido  , 
las  gracias  de  un  serafín... 
(Declaración  por  la  posta 
muv  corta  ha  sido  la  lid.) 

¿Gomo  permanecer  mudo  , 
si  mi  dicha  está  en  un  tris , 
y  otro  puede  arrebatarme 
mi  ilusión  ,  mi  frenesí?... 

Yo  la  adoro  con  delirio 
y  esto  me  anima... 

A  pedir , 

sin  andarse  en  mas  rodeos 
esta  mano  de  marfil. 


Melchor. 

Dorotea. 

Melchor. 


Dorotea. 

Melchor. 

Dorotea. 

Melchor. 

Dorotea. 

Melchor. 

Dorotea. 

Melchor. 


Dorotea. 


Melchor. 
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Señora...  dispense  usté : 
no  dije...  no  me  atreví  .. 

Oh  !...  Ya  está  usté  dispensado. 
Ja,  ja,  ja!  Me  hace  reir !... 
Usté  merece  señora , 
un  Rothschild  ,  un  Melernich  ; 
y  para  tan  alta  gloria 
me  juzgo  yo  valadí. 

Oh  !...  Con  sus  merecimientos 
todo  se  puede  adquirir. 

Pues  si  ellos  han  de  valerme... 

( Le  va  saliendo  el  carmín.) 
Creo  que  usted  no  adivina 
la  persona  á  que  aludí... 

No  ?...  Pues  esplíquese  usté  , 
quien  es  ese  serafín? 

Emilia... 

Como!  mi  prima?... 
Se  burla  usté?  ( Me  vendí. ) 

Es  la  verdad.  No  señora. 

Vine  afanoso  á  Madrid, 
enamorado,  perdido , 
por  esa  niña  gentil ; 
mi  amor  ha  sido  hasta  hoy  dia 
correspondido,  feliz... 

Y  que  con  tan  importunas 
esplicaciones  á  mí  ? 

Cualquiera  hubiera  creído  !... 
Acabe  usté  por  decir  , 
que  está  usted  enamorado 
de  Emilia  ,  como  otros  mil. 
Dispense  usté  ;  seré  breve. 
Temo  con  razón  ,  que  aquí  , 
cercada  de  aduladores  , 
al  fin  sucumba  en  la  lid ; 
por  eso  á  usted  se  la  pido  , 
antes  que  otro  paladín... 


Dorotea. 
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Despacio:  vamos  por  partes : 
mucho  hay  aquí  que  decir. 

Emilia ,  usté  bien  conoce , 
todavía  está  en  su  abril ; 
y  hay  pueriles  ilusiones 
no  ideas  fijas  allí. 

Ella  además  tiene  padres ; 
y  aun  que  lejos  de  Madrid  , 
asunto  tan  importante 
bien  se  les  puede  escribir. 

Me  complacería  mucho 
verla  con  usté  feliz; 
mas  por  desgracia  ,  preveo 
muy  oscuro  porvenir. 

¿  Cree  acaso  que  sus  versos  , 
le  han  de  dar  un  Potosí  ? 

De  coplas  y  de  poetas , 
está  plagado  el  pais. 

Busque  usté  una  posición 
mas  brillante,  aquí  en  Madrid  ; 
pida  la  niña  á  sus  padres, 
y  no  dudo  obtendrá  el  sí. 

Melchor.  Mejor  posición  me  falta? 

muy  bien ;  la  sabré  adquirir. 

Dorotea.  Permítame  usté... 

Melchor.  Señora...  ( Saludando .) 

Dorotea.  Me  están  esperando  allí...  (  Vase. ) 


ESCENA  II. 

MELCHOR. 


(  Que  habrá  permanecido  estático  por  un  momento. ) 

Lisonjas  y  adulación  , 
cuando  creyó  que  la  amaba  !... 

La  misma  que  me  ensalzaba 
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proclama  mi  humillación. 

¿  Por  qué  tañía  veleidad  ?— 

Por  qué  con  pasión  mentida  , 
no  le  rindo  pecho  y  vida  , 
no  halago  su  vanidad. 

Qué  talento  !  Qué  muger  ! 

Con  ella  no  capitulo  ; 
mal  le  sienta  el  disimulo  , 
bien  la  pude  conocer.  — 

Pues  señor,  buenas  lecciones 
dará  á  Emilia  ;  ¡  qué  contraste  ! 
Y  por  poco  ,  doy  al  traste 
con  todas  mis  convicciones  !  — 
Yo  que  la  gloria  anhelé 
porque  abre  al  amor  camino; 
cifré  en  ella  mi  destino... 

¿  de  qué  me  sirve ,  de  que  ? 

¡La  gloria  !...  Idea  febril  , 
voz  mágica  é  ilusoria... 
por  que ,  ¿  qué  es  al  fin  la  gloria 
sino  un  delirio  infantil? 

La  alcancé  en  mis  cortos  años 
mil  obstáculos  venciendo, 
y  sus  frutos  recogiendo 
me  encuentro  con  desengaños  ! 
Emilia!  Mi  porvenir !... 

Tu  eres  mi  gloria,  mi  anhelo, 
tu  amor  será  mi  consuelo... 


ESCENA  III. 

EMILIA  ,  MELCHOR. 

Emilia.  Al  fin  te  dignas  venir. 
Melchor.  Emilia  !  Mi  bien ,  mi  amor !... 
Bien  merece  tu  indulgencia, 


Emilia. 

Melchor. 


Emilia. 


Melchor. 


Emilia. 


el  que  tras  tan  larga  ausencia  .. 

¡  Bien  ,  por  el  novel  autor ! 

Deja  esa  frialdad  conmigo  ; 
pues  nada  veo  en  su  abono  ; 

¿ó  entre  la  gente  de  tono, 
se  recibe  así  <á  un  amigo  ?... 

¿A  un  amigo?  Y  nada  mas?... 
Con  los  triunfos  embriagado  , 
que  mucho  hayas  olvidado  !... 
Olvidarle?  Oh  !  No,  jamás.  — 
Cuando  por  primera  vez 
llegaban  á  mis  oidos, 
esos  aplausos  nutridos, 
símbolo  de  gloria  y  prez  ; 
entre  la  inmensa  reunión 
que  se  agitaba  afanosa, 
solo  buscaba  la  hermosa 
dueña  de  mi  corazón. 

Y  en  mi  amante  frenesí, 
quería  trocar  papeles; 
y  rendirte  esos  laureles 
pues  solo  los  debo  á  tí. 

A.  tí ,  que  en  grata  ilusión, 
cual  numen  que  al  genio  guia 
alumbras  mi  fantasía, 
con  sublime  inspiración. 

Sí,  Emilia  ;  con  tu  memoria 
veloz  mi  pluma  ha  corrido  ; 
ella  es  quien  me  ha  conducido 
por  la  senda  de  la  gloria. 

Por  íin ,  la  pude  alcanzar, 
y  es  la  que  hoy  vengo  á  ofrecerte. 
Sabes  que  para  quererte 
no  tienes  que  mejorar. 

Esos  triunfos  inconstantes 
desprecio,  mi  gloria  fundo, 
no  en  los  aplausos  del  mundo, 
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Melchor. 


Emilia. 

Melchor. 

Emilia. 

Melchor. 

Emilia. 

Melchor. 


Emilia. 


Melchor. 


los  tuyos  me  son  bastantes. 

Los  míos!...  Ah  !  Si  mis  fines 
lograr  pudiera  ,  en  mi  anhelo 
vo  te  encumbrara  hasta  el  cielo 
dó  moran  los  serafines  ! . . . 

Mas ,  ¿  por  qué  así  á  delirar 
y  á  remontarse  se  atreve, 
él  que  como  yo ,  no  puede 
tu  blanca  mano  aspirar? 

¿  Quién  puede  nuestra  pasión 
contrariar  ? 

Hoy  te  he  pedido 
á  tu  prima. 

¿  Y  ha  accedido  ? 

Me  colmó  de  humillación. 

Es  posible  !  ¿Mas  por  que 
tus  méritos  desestima  ? 

No  conoces  á  tu  prima  ; 
pobre  niña  !  bien  se  ve. 

Ayer  la  encontré  aquí  yo  ; 
y  solo  por  cortesía  , 
dije  una  galantería 
que  á  su  modo  interpretó  : 
y  creyéndome  rendido , 
al  ver  que  no  me  interesa  , 
el  despecho  y  la  sorpresa 
contra  mí  la  han  decidido. 

¡Bien  lemia  con  razón! 

Que  aun  que  me  ama  con  esceso  , 
conozco,  sí ,  lo  confieso  , 
su  estremada  presunción. 

Y  anoche  mismo  ,  al  marchar  , 
dirás  tal  vez  que  es  manía  ; 
al  darte  el  brazo  ,  sentía... 
un  no  se  que ,  un  mal  estar. 

¿Yes  el  desengaño  ahora 
de  esa  corte  encarecida  ? 
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Emilia. 


Melchor. 


Emilia. 

Melchor. 

Emilia. 

Melchor. 


Emilia. 


Barón. 

Melchor. 

Emilia. 

Barón. 


Cierto.  Cuan  distinta  vida 
gozábamos  allá  en  Mora! 

Ah!  Quien  pudiera  volver... 

Esto  pronto  se  conciba  ; 
escribes  á  tu  familia , 
que  no  dudo  ha  de  acceder. 

Y  volverán  á  lucir 
esos  dias  de  ventura  ; 
animará  tu  hermosura . . . 

Si ,  Melchor  ,  voy  á  escribir. 

Y  tranquila  gozarás  , 

te  acuerdas  cuan  dulces  horas?... 

¡  Ilusiones  seductoras ! 

Que  realizadas  verás. 

Seguros  nuestros  amores , 
á  la  suerte  desafío...  (Aparece  el  Barón.) 
Melchor,  solo  en  tí  coníio ! 


ESCENA  IV. 


DICHOS  ,  El.  BARO\. 


Perfectamente ,  señores. 

El  Barón  ! 

Cielos  ! 

Que  hacer  ? 

Nada  hay  aquí  que  me  asombre  ; 
que  al  fin  y  al  cabo,  usté  es  hombre  , 
y  hablando  en  plata ,  mujer.—  ( Por  Emilia.) 
Es  principio  general 
en  física  establecido ; 

Fluido  opuesto  es  atrahido ; 
rechazado  fluido  igual. 

Son  opuestos  ;  si ,  no  hay  ripio  ; 
el  decirlo  es  por  demás  : 
con  que  asi,  no  veo  mas, 
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Melchor. 

Barón. 


Emilia. 

Barón. 


Melchor. 


Barón. 

Melchor. 

Barón. 


Emilia. 

Barón. 


que  exactitud  de  principio. 

¿Se sonríen?  ¡  Bien  por  Dios  ! 

Con  que...  ¿se  quieren  ,  no  es  eso  ? 
Pues?  Equivale  á  confieso  , 
la  sonrisa  de  los  dos. 

Si  Barón  ;  áque  negar  , 
cuando  la  pasión  es  pura? 

Y  mas  cuando  lodo  augura 
una  pareja  sin  par. 

Está  muy  puesto  en  razón  , 
pues  con  ambos  se  tropieza  , 
con  juventud  y  belleza, 
con  talento  y  discreción. 

Les  felicito  señores. 

¿Y  su  prima  sabe  ya?... 

Bien  lo  sabe  ,  mas  no  está 
en  pro  de  nuestros  amores. 

Como  es  eso  ?  Destruir 
sus  mas  bellas  ilusiones  , 
sofocando  estas  pasiones 
que  sueñan  un  porvenir? 

¿  Y  porque  no  ha  consentido  ? 

A  mi  entender  ,  me  parece... 

Dice  que  Emilia  merece  , 
mas  ventajoso  partido. 

Ya  vé  usté  ,  mi  posición . 

Es  la  mejor  yo  lo  abono. 

Mas  como  ella  es  del  gran  lono  , 
tal  vez  anhela  un  blasón. 

Y  ustedes. . .  pues  ?  Claro  está  ! . . . 
Anhelan  pronto  consorcio?... 

Tomo  á  mi  cuenta  el  negocio  , 

y  todo  se  arreglará. 

Reciban  mi  enhorabuena... 

Barón  ,  usté  se  interesa? 

¿  Y  porque  no  ?  Buena  es  esa  !!! 
Dejar  dos  almas  en  pena ! 


í 


Melchou. 

Barón. 

MELCHOR. 

Emilia. 


Barón. 
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Mi  protección  aquí  empieza  ; 
y  es  para  mí  mucho  honor , 
declararme  protector , 
del  tálenlo  y  la  belleza. 

Barón  tan  solo  en  usté  , 
fundamos  nuestra  esperanza ! 

Eso  ,  mucha  confianza. 

Yo  con  la  mia  saldré. 

Ya  están  por  demas  los  dos : 
uno  fuera ,  y  usté  adentro.  ( Acompañándoles 
Yo  permanezco  en  el  centro:  según  el  verso.) 

hasta  luego... 

A  Dios !  ( Desde  la  puerta  del  foro.) 

A  Dios !  (Id.  id.  déla  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  Y. 

JJ.  BARON. 


Desprecia  su  posición  , 
y  la  mano  le  ha  negado.— 

Hum  !...  Aqui  hay  gato  encerrado: 
obremos  con  discreción. 

Tal  vez  de  rumbo  cambió 
su  carácter  caprichoso , 

y  yo  estoy  haciendo  el  oso . 

Pensemos...  (Pausa  )  Ya  me  ocurrió. 
Pido  á  Emilia  para  mí ; 
veremos  que  gesto  pone , 
y  si  á  acceder  se  dispone 
será  señal...  Ya  está  aqui. 
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Barón. 

Dorotea. 

Barón. 

Dorotea. 

Barón. 

Dorotea. 

Barón. 


Dorotea. 

Barón. 

Dorotea. 


Barón. 


Dorotea. 

Barón. 

Dorotea. 


ESCENA  VI. 

ES.  BARON,  DOROTEA. 

Saludo  á  usté. 

A  Dios  Barón. 

¿Que  tal  el  baile?  ¿  lia  probado ? 

Así  ,  así. 

¿  Se  ha  descansado  ? 

Con  toda  satisfacción. 

¿A  usté  allí  no  se  le  vio? 

Pues  ?  Ni  asomar  la  cabeza ; 
es  mucha ridiculeza.... 
mas  señora  ,  se  acabó. 

De  hov  mas,  se  cambia  mi  vida. 

¿Usté  Barón?  ¿  Que  milagro?.. 

Si  señora  la  consagro... 

Pues  ?  A  su  patria  querida. 

Y  es ,  como  legislador 

ó  como  hábil  diplomático? 
por  que  es  usté  ,  asi...  flamático  , 
para  el  campo  del  honor. 

Ya  esa  deuda  satisfice.  ( Picado. 

Trato  ahora  muv  formal 
de  mi  coyunda  nupcial.... 

(A  buen  hora  me  lo  dice.) 

Bella  determinación ! 

¿  Usté  por  tal  la  proclama  ? 

Hace  tiempo  la  reclama 
su  elevada  posición. 

Y  es  muv  distinto  á  fé  mia  , 
nuestro  modo  de  pensar  , 

la  opinión  sue'e  formar 
contrastes  y  antipatía. — 

En  su  enemiga  mortal , 
busca  uslé  una  compañera  ; 
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Barón. 

Dorotea. 

Barón. 


Dorotea. 

Barón. 

Dorotea. 

Barón. 

Dorotea. 

Barón. 

Dorotea. 

Barón. 

Dorotea. 


para  mí ,  solo  es  quimera 
el  vínculo  convugal. 

•j  O 

Y  no  se  esfuerce  usté  en  vano 
lo  contrario  en  persuadirme. 
Trabajo  tendrá  en  rendirme  , 
el  que  pretenda  mi  mano. 

Yo  no  he  pensado  jamás 
en  persuadirla  señora. 

Bien  ,  bien ;  cásese  en  buen  hora  , 
y  déjeme  usted  en  paz. 

Sentiría  con  razón 
esa  respuesta  sincera , 

Dorotea ,  si  usté  fuera 
objeto  de  mi  elección. 

Mas,  mejorando  el  presente  ; 
vo  cifro  todo  mi  anhelo , 

en  una  joven  modelo . 

Barón  ,.eso  es  sorprendente ! 

¿Y  quién  rinde  un  corazón 
que  es  mas  duro  que  una  roca? 
Su  prima :  y  á  usté  le  toca  , 
el  dar  hoy  su  aprobación. 

Yo  quería  dilatar , 

mas  juzgo  que  es  preferible.... 

Está  ustéd  hov  insufrible  , 

Barón  con  tanto  chancear. 

Señora ,  hablo  muy  formal ; 
pido  á  su  prima ,  y  le  ruego..., 
Pues  entonces....  se  la  niego. 

¡  Yaya  un  novio  original ! 

(Se  clavó.)  ¿No  hay  esperanza? 

Y  por  qué,  vamos á  ver?.... 

Por  qué  no  puedo  creer , 

en  usté  tanta  mudanza. 

Señora  ,  la  verdad  suena. 

Si  ?  (Tengamos  sangre  fria.) 

Ese  mi  gusto  seria  ; 


Barón. 

Dorotea. 

Barón. 

Dorotea. 


Barón. 

Dorotea. 


Barón. 

Dorotea. 


Barón. 

Dorotea. 

Barón. 

Dorotea. 

Barón. 

Dorotea. 
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la  quiero  tanto  !...  Es  tan  buena  !.. 
¿  Quién  había  de  pensar  , 
cuando  usté  aver  me  contaba 
que  D.  Angel  la  obsequiaba? 

Pues?  Quería  averiguar... 

Y  no  ha  sido  usté  el  primero  ; 
hay  otro  moro  en  campaña. 

¿  Otro  amante? 

¡ Linda  hazaña  !... 

Es  el  insigne  coplero. 

Y  á  pedirla  se  atrevió  ; 

mas  siendo  asi...  un  hombre  oscuro 
¿  Que  le  parece  ? 

Seguro... 

Que  se  la  he  negado  yo. 

Con  que  asi  ,  ya  lo  vé  usté ; 
yo  no  creo  que  haya  riña. 

¿  Y  sabe  su  amor  la  niña  ? 

No  ;  pues  siempre  lo  oculté. 

Es  que  alguna  inclinación 
observé  con  el  poeta ; 
mas  pasión  tan  indiscreta, 
cederá  ante  usté  Barón. 

No  quisiera  yo  obligar  , 
su  voluntad  ,  y  prefiero... 

Por  Dios !  ¿  Con  el  tal  coplero, 
se  quiere  usté  comparar? 

Es  joven  de  muchas  prendas 
y  le  juzgo  acreedor... 

De  todo.  ¡  Yaya  un  amor , 
sin  títulos  ni  prebendas  ! 

Además  ,  no  me  acomoda 
ese  joven. 

Es  muv  fino.  . 

1/ 

Preciso  es  perder  el  lino 
para  consentir  tal  boda.— 

Y  es  fuerza  á  Emilia  decir.  . 


Barón. 

Dorotea. 


bARON. 

Dorotea. 

Barón. 

Dorotea. 

Barón 


-  54  — 

Que  contenta,  pobrecita  I 
¡  Bien  por  la  baronesita ! 

(Yo  rabio. } 

( Cuanto  fingir!) 

Barón,  abrevíelo  usté:  ( Con  afectada  alegría.) 

yo  lo  anhelo  ,  yo  lo  ansio... 
verles  felices  confio ; 

¿  á  que  retardar  ,  á  que  ? 

Y  en  verdad ,  que  usté  merece 

esa  niña  candorosa  ; 

tan  discreta  ,  tan  hermosa  !... 

Ja  ja  !  El  placer  me  enloquece !... 

¿La  hablará  usted? 

Al  instante. 

Pues  vendré  luego  á  saber... 

A  Dios !  No  tarde  en  volver. 

( No  le  va  mal  al  farsante. ) 


ESCENA  VII. 

DOROTEA. 


Con  que  ,  por  fin  te  decides  ? 

Bien ,  señor  Barón  ,  muy  bien. 

¿Variaron  tus  convicciones? 

Oh  !  Desengaño  cruel  ! 

Siempre  creí  que  me  amaba 

á  pesar  de  mi  desden  ; 

v  me  sale  con  la  nueva... 

%> 

I  Bien  lo  disimuló  á  fé  !  — 
Emilia  ,  no  hay  que  dudar, 
ama  al  escritor  novel ; 
y  desairará  al  Barón  , 
con  lo  que  me  vengaré.  - 
¿  Pero  que  tiene  esa  niña 
que  a  pesar  de  su  esquivez  ?. 


D.  Angel. 
Dorotea. 


D.  Angel. 


Dorotea. 
D.  Angel. 

Dorotea. 
D.  Angel. 


¿  No  la  igualo  yo  en  belleza  ? 

¿  No  la  supero  en  saber  ? 

Es  cierto  que  ella  es  mas  joven. 
¿  no  soy  mas  rica  también  ?  — 
Quizás  aprecian  en  ella , 
su  cándida  timidez. 

Yo  que  la  presenté  al  mundo. .. 

¡  Quien  habia  de  creer , 
que  ofuscase  mi  hermosura , 
y  arrebatase  mi  prez!... 

Ah  !  Mil  veces  me  arrepiento... 


ESCENA  VIII. 

DOROTEA,  D.  ANGEL. 


Señora  .. 

¿Que  puedo  hacer? 
Si ,  la  mandaré  á  su  casa... 

Ah !  Don  Angel ,  es  usted  ? 

El  que  siempre  amartelado 
señora,  os  besa  los  pies. 

Pasé  sin  anunciarme , 
y  la  interrumpo  tal  vez. 

No  don  Angel.  Discurría... 
Sobre  la  función  de  aver? 

«j 

Con  algún  grato  recuerdo 
que  le  ha  dejado  el  soirée... 
Recuerdos  de  la  amistad , 
son  muy  gratos  á  mi  ver. 

Oh!  Si...  la  amistad  engendra 
el  cariño  alguna  vez. 

A  propósito.  No  estaba 
el  poeta  aragonés  ? 

Que  talento  !  Yaya  un  joven  ! 
Todo  Madrid  habla  de  él. 


( Distraída .) 


( Con  intención. 
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Dorotea. 
1).  Angel. 
Dorotea 
i).  Angel. 


Dorotea. 


D.  Angel. 


Dorotea. 
D.  Angel 

Dorotea. 

D.  Angel 

Dorotea. 


D.  Angel. 


Dorotea. 


¿Con  que  se  habla  en  todas  partes? 
ICn  la  calle  ,  en  los  cafés... 

Don  Angel  dejemos  eso. 

Lo  digo  solo  ,  porque 
noté  que  le  interesaba 
ese  jovencilo  ayer. 

Me  vino  recomendado ; 
v  en  mi  casa ,  sabe  usted 

•j  " 

se  recibe  por  igual , 
al  que  se  muestra  cortés  ; 

¿que  interés  puede  inspirarme 
un  joven  que  apenas  sé... 

(Eso  lo  dice  por  mí. 

Sí ;  presumirá  tal  vez...) 

Pues  ?  Cierto.  Lo  que  decia... 

¿Y  que  es  él ,  vamos  á  ver?... 

Un  cualquiera ,  que  figura 
embadurnando  papel... 

Y...  ¿que  tal  su  linda  prima  ? 

¿Ha  descansado? 

No  á  fé. 

Muy  bien  la  razón  comprendo  : 
no  duerme  el  que  quiere  bien. 

Y  juzga  acaso  que  Emilia 
está  prendida  en  la  red  ? 

Las  pruebas  son  convincentes ; 
usted  ha  sido  la  que... 

Pobrecita !  Si  es  tan  nina  !..., 

Como  puede  uslé  creer... 

Todavía  no  ha  pensado 
en  cosas  de  ese  jaez, 
i  Ya  le  llegará  su  dia 
que  es  verdad  harto  cruel  f 
¿  Y  acaso  usté  no  imagina  , 
al  dulce  nudo  volver  ? 

Prefiero  la  independencia 
que  me  ofrece  la  viudez. 
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D,  Angel. 


Dorotea. 
D.  Angel. 

Dorotea. 


D.  Angel. 
Dorotea. 
D.  Angel. 

Dorotea. 


Sí...  mirado  bajo  un  punto  , 
el  matrimonio...  solo  es 
hov  dia  ,  un  anacronismo... 
Oh!... 

Del  siglo  diez  y  seis. 

Yo  renuncio  por  ahora... 

No  adivino  yo  el  porque ; 
joven  ,  rico  y  elegante  , 
mucho  merece  á  mi  ver. 

Me  confunde  usted  ,  señora  ; 
Galante,  fino ,  cortés... 

Si  anhelase  tal  covunda  , 
solo  habría  una  mujer 
en  el  mundo  que  pudiera... 

Ja  ja!...  No  la  nombre  usté. 

Sé  de  sus  declaraciones , 
el  mérito  que  he  de  hacer.-- 
Yoy  á  mirar...  con  permiso. 

Ya  me  esplicará  después... 

ESCENA  IX. 

EiON  ANGEL. 

Hasta  luego...  Ja  ja  ja  ! 

Cree  que  es  mi  dulce  anhelo?.. 
Ya  se  ha  tragado  el  anzuelo  ; 
cuan  satisfecha  se  vá  !... 

Eso  raya  en  frenesí. 

Soy  el  rey  de  los  placeres  ! 
Todas  ,  todas  las  mujeres 
están  perdidas  por  mí. 

;  Puedo  amar  á  lodas  vo  ? 

u 

¿  Puedo  acaso  aborrecerlas  ? 
Vamos  ,  me  dá  pena  al  verlas.. 
A  todas  ?...  A  Emilia,  no. 
llov  mismo  sin  dilación... 

o 


(Levantándose ) 
(  Vase. ) 
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Melchor. 
D.  Angel. 
Melchor. 
D.  Angel. 
Melchor. 
D.  Angel. 


Melchor. 
D.  Angel. 


Melchor. 
D.  Angel. 


Melchoh. 
D.  Angel. 


ESCENA  X. 

u.  4NGFL  ,  MELCHOR. 


A  Dios  !  (  Desde  la  puerta  ) 

Servidor  de  uslé. 

( No  está  aun. )  Creiaque... 

¿  Buscaba  usted  ? 

Al  Barón. 

No  ha  venido  todavía. 

Siéntese  y  le  aguardaremos  ; 
y  si  le  place  ,  hablaremos 
del  drama,  cuestión  del  dia. 

No  merece...  ( Paseándose  impaciente.) 

Si  en  verdad. 

Mil  parabienes  le  rindo  ; 
y  al  mismo  tiempo  le  brindo 
con  mi  afecto  y  amistad. 

Con  el  Barón  ,  bien  se  vé ; 
vino  mal  recomendado. 

Yo  estoy  mas  relacionado 
y  le  presentaré  á  usté. 

Mil  gracias.  Solo  deseo... 

Como  por  do  quier  figuro  , 
usté  á  mi  lado  ,  seguro  , 
figurará  ,  yo  lo  creo  ! 

Y  mas  hoy  que  en  la  real  villa 
todos  hablan  del  autor : 

Pues?  En  la  bolsa...  el  Clamor... 

¿  Es  usté  la  gacetilla  ?  ( Sentándose . 

Ja  ja  ja  !  Ya  la  soltó. 

Yo  no  se  en  lo  que  consiste  , 
siempre  en  los  labios  un  chiste., 
pues?  Poeta  y  se  acabó. 

Y  aquí  donde  usté  me  vé, 
también  tengo  algún  fumillo... 


Melchor. 


D.  Angel. 


Melchor. 
D.  Angel. 


Melchor. 
D.  Angel. 


Melchor. 
D.  Angel. 
Melchor. 
D.  Angel. 
Melchor. 
D.  Angel. 


Melchor. 

D.  Angel. 

Melchor. 
D.  Angel. 


Mlechor. 
D.  Angel. 
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Calle  !  Si  ?  Que  picarillo  ! 

Y  escribe?... 

Pues?  Como  usté. 

A  propósito.  Aun  que  ducho  , 

(  aqui  para  entre  los  dos, ) 
me  ha  flechado  el  ciego  dios. 
Hombre !  Si  ?  Me  alegro  mucho. 
Para  pintar  la  eficacia 
de  esa  mi  ardiente  pasión , 
hice  una  declaración... 

Hombre !  Mire  usté  que  gracia ! 

Y  usté  debe  conocer 

por  fuerza  la  interesada... 
es  decir,  á  mi  adorada : 
pues?  Si  la  vio  usted  ayer. 

No  tengo  ahora  presente. 

La  linda  provincianita... 

Emilia  ? 

Pues  ?  La  primita... 

(Me  divierte  el  insolente  ! ) 

Es  bocado  de  escelencia  !... 
Monísima  !  No  es  asi  ? 

Vamos  ,  y  á  quien  sino  á  raí 
daría  la  preferencia  ? 

¿  Y  corresponde  á  su  amor  ? 

( Si  miente  ,  le  abofeteo. ) 
Corresponder  ?...  Yo  lo  creo  !.. 
Mas  la  modestia...  el  pudor... 
¿Que  dice  usté? 

La  verdad. 
Viera  usté  como  me  mira!... 
Vamos,  está  que  delira 
por  mí ,  ia  tierna  beldad. 

(  Será  por  este  animal 
que  me  niega  Dorotea... ) 
Hombre ;  me  ocurre  una  idea  , 
que  es  la  mas  original.— 
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Melchor 
1).  Angel. 


Melchor. 
D.  Angel. 


Melchor 

D.  Angel 
Melchor. 
I).  Angel. 


('orno  que  no  necesito 
para  obtener  sus  bondades , 
ensalzar  mis  calidades  ; 
me  declaro  por  escrito. 

Hice  unos  versos  de  amor 
que  dentro  de  su  álbum  dejo ; 
los  vé  ,  los  lee,  y  me  alejo 
para  escusarlael  rubor. 

Antes  los  voy  á  leer. 

Verá  usté  con  cuanto  fuego!... 

No  se  moleste  le  ruego. 

(Estoy  dado  á  Lucifer.  ) 

«Emilia  .  flor  del  jardín  ,  (  Leyendo.  ) 

estrella  del  mismo  cielo  ; 
hoy  pide  á  tu  amor  consuelo 
tu  rendido  seraíin. 

Eres  mas  bella  que  el  sol , 
y  mas  blanca  que  la  luna ; 
mas  tierna  que  la  aceituna  , 
mas  brillante  que  un  farol. 

Y  mi  cariño  es  tan  tierno 
que  al  mirar  tus  labios  rojos; 
son  dos  volcanes  tus  ojos  , 
mi  corazón  un  infierno.» 

Estuve  aqui  muy  feliz! 

En  efecto ,  hay  mucho  fuego. 

Y  mas  adelante,  luego  , 
hablando  de  su  nariz... 

«  Y  su  corazón  astuto 
conocerá  el  pecho  amante... » 

Me  falta  aqui  el  consonante. 

( Habráse  visto  igual  bruto  ? ) 

Bien  bien  ,  no  prosiga  usté. 

¿  Que  tal  ? 

Muy  bien  acabados. 

Y  sin  estudio;  inspirados 
por  la  pasión. 
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Melchor. 
D.  Angel. 
Melchor. 
D.  Angel. 


Barón. 

Melchor. 

Barón. 

Melchor. 

D.  Angel. 

Barón. 


Melchor. 

Barón. 


Melchor. 

Barón. 


Bien  se  vé.  (Campanilla.) 

El  Barón. 

Gracias  á  Dios ! 

Chist !  No  le  diga  uslé  nada : 
me  eslá  armando  una  celada 
somos  rivales  los  dos. 


ESCENA  XI 

BICHOS,  O.  2SAE101V. 


A  Dios ,  señores. 

¿La  habló?  (Se  adelanta  á- 
Si ,  mas  la  encuentro  inflexible  recibirle.) 
en  sus  trece  ,  y... 

¿  Es  posible? 

¡  Bien  me  lo  lemia  vo  ! 

•  «y 

En  tanto  repasaré... 

t  Se  retira  á  un  lado  ,  leyendo  para  si. ) 
Mala  esperanza  preveo , 
por  que  ella  está,  á  lo  que  creo 
resentida  con  usté. 

¿  Y  no  sabe  la  razón  ? 

La  presumo.  Le  diría 
usté  alguna  lonteria  , 
tan  solo  por  atención. 

Que  aun  que  no  se  sienta  amor  , 
nadie  en  España  es  tan  topo  , 
que  no  suelte  asi...  un  piropo , 
una  lisonja ,  una  flor. 

Y  al  ver  en  su  loco  anhelo  , 
que  és  para  usté  indiferente... 

Eso  pasó  cabalmente, 
lia  puesto  el  grito  en  el  Cielo. 

No  adivino  de  otra  suerte... 

«Tuyo  soy  por  que  te  quiero...» 


D.  Angel. 


(Leyendo.) 
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Barón.  ¿  Que  dice  este  majadero  ? 

D.  Angel.  «Y  lo  seré  hasta  la  muerte..  »  {Id) 

Perfectamente. 


Melchor.  ( Habrá  tonto ! ) 

D.  Angel.  Los  pongo  aqui  y  cuando  abra... 

(  Deja  el  papel  dentro  del  álbum  que  estará  en  el  velador.) 
de  aquello,  ni  una  palabra.  (Ap.  á  Melchor.) 
Melchor.  Bien ,  bien  !..., 

D.  Angel.  A  Dios!  Vuelvo  pronto.  (Vase.) 


ESCENA  XII. 

EL  BARON ,  MELCHOR. 


Melchor. 


Barón. 


Melchor. 

Barón. 

Melchor. 

Barón. 

Melchor. 

Barón. 


Melcuor. 


Pues  está  el  lance  gracioso ! 

¿Le  he  dado  acaso  motivo?... 

Por  que  tiene,  asi...  atractivo, 
que  la  adoren  es  forzoso? 

Quien  resiste  á  su  belleza  I 
Si  alcanza  su  coquetismo 
á  lodos ;  si  hasta  á  mí  mismo  , 
me  ha  revuelto  la  cabeza  ? 

Es  posible!...  A  usté  Barón?... 
¿Y  eso  que  tiene  de  estrado? 

A  pesar  del  desengaño... 

Pues?  Sigo  en  la  obstinación. 

¿  Y  la  ama  usté  ? 

Lo  confieso ; 
mas  no  llegué  á  delirar  : 
amo,  como  puede  amar 
un  hombre  de  carne  y  hueso. 

No  está  mi  edad  ni  mi  humor 
para  adorar  con  locura. 

¿Y  cree  usté  por  ventura, 
que  á  la  tal  conduzca  amor  ? 
.Muchos  en  que  aman  consienten, 
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Barón. 


Melchor. 


Barón. 


Melchor. 

Barón. 


y  los  mas,  sin  que  se  asombre  , 
pronuncian  de  amor  el  nombre 
y  no  saben  lo  que  sienten. 

Una  ilusión  pasagera , 
es  ya  una  pasión  ,  seguro  ; 
y  el  sentimiento  mas  puro 
profanan  de  esta  manera. 

¿Y  donde  existe  ese  amor 
que  á  dos  almas  diviniza  ; 
ese  amor  que  simboliza 
la  gloria  del  criador ; 
esa  intimidad  perfeta 
que  al  interés  se  resiste?... 

Ese  amor,  tan  solo  existe 
en  la  mente  del  poeta. 

Mas  vemos  en  nuestros  dia? 
tipos  de  fé  conyugal ; 

¿como  pudiera  ser  tal , 
sin  amor  ni  simpatías  ? 

Que  es  el  amor ,  bien  se  vé 
el  que  la  dicha  asegura ; 
mas  sin  esta  pasión  pura  , 
se  casan  dice ;  y  por  que? 
Algunas  por  vanidad  , 
por  librarse  de  un  mal  vicho , 
por  despecho  ,  por  capricho , 
ó  bien  por  necesidad. 

Mas  tal  lazo  sin  amor  , 

¿que  felicidad  comprende? 
Ninguna ;  pues  que  se  vende 
al  que  ofrece  mas  valor. 

La  mujer  ,  es...  vanidad: 
bien  lo  dice  la  esperiencia  1 
Lo  que  busca  es  la  opulencia  , 
el  lujo  ,  la  libertad. 

Y  aun  cuando  usté  la  avasalle 
y  le  jure  eterno  amor  ; 


Melcuor. 

Barón. 

Melcuor. 

Barón. 
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si  halla  partido  mejor , 
le  plantará  á  usté  en  la  calle. 

Usté  muere  de  pesar  ; 
mas  ella  con  su  oropel  , 
jamás  se  acuerda  de  aquel 
á  quien  juró  siempre  amar. 

Y  goza  tranquila  al  lado 

de  quien  le  dá  nombre  y  oro  ; 

sin  faltar  á  su  decoro, 

sin  que  la  agite  un  cuidado. 

Y  aun  que  falte  la  ilusión  , 
vivirá  como  Dios  manda, 

y  con  la  fé  que  demanda 
la  sagrada  bendición. 

Positivismo  y  poder  : 
lo  demas  son  tonterías. 

Esas  son  las  teorías 
de  la  enemiga  mujer. 

Es  cierto  que  el  interés... 

Ghist! . . .  ¿Quien viene? 

Es  Dorotea. 

Salgamos  ;  que  no  nos  vea  , 
ya  volveremos  después.  (  Vanse  ) 


ESCENA  XII. 

DOROTEA. 


Se  han  marchado?...  ¡bien  por  Dios! 
Contra  mí ,  alguna  se  trama ; 
también  tengo  mi  programa, 
y  es...  despedir  á  los  dos. 

Mi  orgullo  lo  pide  así. 

/  Mas  quedarme  sin  ninguno  , 
yo  que  de  tanto  importuno 
siempre  acosada  me  vi !... 
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Oh  !  —Que  idea  I  Serafín, 
se  me  había  declarado.... 

Siento  haberla  desdeñado. — 

Que  !...  Si  es  un  muñeco  al  fin  ! 
No  me  halagan  en  verdad 
esos  petulantes  vichos  , 
dóciles  á  los  caprichos 
de  la  mas  tierna  beldad  : 
que  encarecen  su  pasión 
y  se  contentan  con  nada  ; 
con....  una  fria  mirada  , 
sin  la  menor  intención. 

Que  por  do  quier  nos  persiguen , 
y  tras  tanto  jadear ; 
solo  saben  publicar  , 
favores  que  no  consiguen. 

Fatuos !...  Y  el  juguete  son 
del  secso  que  débil  llaman  ; 
en  tanto  que  ellos  proclaman 
conquistas  y  seducción  !... 

Y  dicen  que  á  tal  ó  cual , 
han  cautivado  !...  Locura  !... 
Siempre  tuvo  la  hermosura , 
el  dominio  universal. 

Tengo  la  prueba  en  mi  mano , 
Cuánto  amor!...  Cuánto  oropel 
encierras!...  Este  papel.... 

¿Si  habrá  sido  el  provinciano? 
«Emilia  flor  del  jardín. ... » 
¿Hay  mayor  humillación? 

Es  otra  declaración , 

Y  la  firma  Serafín.— 

Esto  los  límites  pasa  ; 

Esto  es  burlarse  de  mi,... 

Emilia !.. .  Emilia  !.,.  Si ,  si : 
la  mando  luego  á  su  casa. 


( Hojeando  el 
álbum.) 

( Leyendo  ) 


a 
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ESCENA  XIV. 

DOROTEA  ,  EMILIA, 


Emilia. 
Do «otea. 


Emilia. 

Dorotea. 


Emilia. 

Dorotea. 


Emilia. 

Dorotea. 


Me  has  llamado  ,  Dorotea? 

Si  ,  tengo  que  hablarte ,  ven  : 
cosas  que  son  para  tí , 
de  muchísimo  interés. 

Ese  tono?...  no  adivino... 

Bien.  Hará  cosa  de  un  mes  , 
que  estás  en  mi  compañía 
según  te  decía  ayer. 

Todo  ese  tiempo  ,  has  tenido 
mil  galanes  en  tropel  , 
que  la  gloria  de  obsequiarte 
se  disputan  á  la  vez. 

Hasta  aqui ,  nada  me  admira  , 
pues  que  á  la  beldad  ,  bien  sé 
que  por  do  quier  rinde  culto  , 
quien  se  precia  de  cortés. 

Mas  hoy  mismo  ;  esta  mañana  , 
sin  saber  como,  ni  qué  , 
se  me  presentan  tres  novios 
que  ya  debes  conocer. 

No  por  cierto  ;  te  aseguro... 

Bien,  no  importa,  y  de  los  tres,  ( Interrumpién - 
dos  me  han  pedido  tu  mano ;  dola.) 

y  otro  manda  este  papel. 

Con  tantas  declaraciones 
bien  se  puede  envanecer  , 
la  modesta  provinciana 
tipo  de  la  sencillez!... 

Dorotea  por  favor... 

( Ah  !  Que  sorna  tan  cruel ! ) 

Soy  aqui  tu  apoderada  , 
y  como  tal ,  bien  se  vé , 


que  he  de  tomar  un  partido : 

Y  el  mejor  ,  es  á  mi  ver 
el  despedir  á  los  novios , 

v  mandarte  á  ti  también.  — 
Me  es  muy  sensible  ,  bija  mia 
por  cosa  de  ese  jaez , 
el  tener  que  separarme  , 
de  una  amiga ,  la  mas  fiel. 
Mas  con  tantos  aspirantes 
á  tu  mano ,  va  tu  ves  , 
pronto  se  convertiría 
ni  casa,  en  otra  Babel. 

Emilia.  ¿  Y  tengo  acaso  la  culpa  , 

que  me  quieran  tres  ,  ni  cien?. 
¿Les  he  dado  por  ventura 
esperanzas  con  las  que?... 
Dorotea.  Eso  tu  te  lo  sabrás  : 

y  tocante  á  merecer  , 
será  por  tu  buena  estrella  , 
ó  tu  belleza  tal  vez. 

No  te  veDgas  con  melindres 
ni  lágrimas  ,  que  bien  sé 
apesar  de  tu  silencio  , 
que  amas  á  uno  de  los  tres.  . 
Emilia.  Y  bien  ;  ¿es  ello  un  delito?  — 
Dorotea.  Por  lo  menos,  es  sandez.  — 

Y  en  verdad  ,  primita  mia  , 
que  en  eso  no  piensas  bien  : 
dá  á  tu  mano  mas  valor  , 
que  bien  puede  merecer, 
algo  mejor  que  un  coplero 
sin  méritos  ,  y  sin  prez. 

Por  caprichos  infantiles 
sacrificas  tu  interes ; 

¿  tan  ridículos  amores, 
que  te^pueden  prometer? 
Vivir  oscura  en  el  mundo 
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que  lanío  brillar  te  vé  ; 
sin  títulos  v  sin  nombre  , 
y  en  la  miseria  tal  vez  ! 

Eso  es  horrible ,  hija  mia  !... 

Yo  nunca  consentiré 
un  enlace  tan  funesto 
si  mi  voto  lia  de  valer. 

Emilia.  Estás  por  demas  severa  , 
y  no  adivino  el  porque : 

¿  tanto  te  ha  desmerecido 
ese  ¡oven  desde  ayer  ? 

Dorotea.  Cierto  que  me  deslumbraron 
sus  palabras  ;  pero  que  , 

¿  No  te  complacieras  mas 
en  lucir  por  ese  Edén, 
con  coches  ,  y  con  libreas  , 
criados  ,  y  lodo  aquel 
deslumbrador  aparato 
que  llaman  riqueza  ó  tren  ? 

Por  todos  reverenciada , 
que  en  el  siglo  ,  sabes  bien 
solo  se  tributa  incienso  , 
al  fausto  y  al  oropel. 

Si ,  Emilia  ,  te  haré  feliz : 
vamos...  ¿consientes  en  que 
te  proporcione  un  partido 
de  la  mas  ilustre  prez  ? 

Te  quedarás  en  Madrid  , 
disfrutando  á  tu  placer ; 
jamás  nos  separaremos... 
¿Consientes?  Ah  !  si ,  triunfé.  — 
Aleja  de  tu  memoria 
ese  recuerdo  cruel ; 
ese  infeliz  que  no  tiene 
sobre  que  muerto  caer. 

Emilia.  Acabaron  tus  insultos?... 

Prima ,  me  llegó  la  vez : 
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Dorotea. 


Barón. 
Dorotea  . 


y  al  ausente  y  al  amante 
me  toca  aquí  defender. 

Ignoro  por  que  motivo  , 
estás  injusta  con  él ; 

Tu  ,  la  misma  que  admirabas 
su  talento,  su  altivez. 

¿  Crees  con  ello  ,  á  mis  ojos 
hacerle  desmerecer?... 

Sofocar  esta  pasión , 
prima  ,  muy  difícil  es. 

¿  Que  me  importafla  opulencia 
y  ese  lujo,  y  ese  tren? 

Todo  me  sobra  en  el  mundo 
si  su  amor  llego  á  perder. 

Creo  que  no  te  he  faltado 
desde  que  vine ,  hace  un  mes  ; 
escribe  luego  á  mis  padres, 
y  tranquila  marcharé. 

Pobrecita!  —  Me  enternece. 

¡  Qué  hacer,  Dios  mió!  Qué  hacer  ! 

¿Sacrificar  mi  amor  propio  ?... 

No.  Quiero  verle  á  mis  pies. ) 

He  empeñado  mi  palabra 
al  Barón  ,  v  es  menester 
que  cumplas  hoy  mis  deseos  , 
y  que  me  hagas  quedar  bien. 

Cabalmente  viene  ahora. 

Pues?  Y  el  poeta  con  él. 

( Mejor,  asi  en  su  presencia, 
humillaré  su  altivez. ) 

ESCENA  XV. 

DICHOS  »  EL  BARON. 

Si  usté  permite?  [Desde  la  puerta.) 

Adelante 
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Melchor. 

Dorotea. 


Barón. 

Dorotea. 

Barón, 

Dorotea. 

Melchor. 

D  orotea. 


Barón. 

Dorotea. 


Los  dos  juntos.  Oh  fortuna ! 

¿Es  la  visita  importuna? 

No  por  cierto ,  Bustamente, 
y  celebro  la  ocasión 
que  á  ustedes  dos  me  presenta  : 
por  que  quiero  darles  cuenta 
de  una  determinación. 

Es  acerca  mi  demanda  ?: . . 

Algo  de  ello. 

Bien  por  Dios ! 

Es  asunto  de  los  dos. 

Entonces  ,  que  es  lo  que  manda? 
Mandar  nada. — Envanecida 
con  mi  carácter  jovial , 
en  mi  casa  por  igual 
he  dado  franca  acogida. 

Mas...  cansada  del  bullicio, 
hoy  considero  oportuno , 
no  permitir  que  ninguno 
se  dedique  á  mi  servicio. 

Por  que  envidiosa  la  crítica 
la  reputación  malea. 

Prefiero... 

Bien  Dorotea : 
despedirnos  con  política. 

No  crean  que  á  tal  obrar  , 
me  obliguen  los  desengaños  ; 
pues  felizmente  en  mis  años 
no  los  llegué  á  esperimentar. 
Ahora  bien  :  esta  mañana 
á  los  dos  he  recibido  ; 
y  la  mano  me  han  pedido 
de  Emilia  ,  mi  prima  hermana. 
Obrando  con  discreción 
y  confórmela  su  interés  , 
creo  ,  que  mas  justo  es 
que  acepte  la  del  Barón. 
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Melchor. 

Dorotea. 


Melchor. 

Barón. 

Melchor. 

Dorotea 

Barón. 


Melchor. 

Emilia. 

Dorotea. 

Barón. 


Melchor. 

Barón. 


Que  dice? 

Tengo  á  la  vista 
sus  méritos  ,  los  aprecio; 
mas  del  Barón  ,  no  es  desprecio  , 
su  posición  mucho  dista. 

Asi ,  no  dudo  que  Emilia  , 
prescindiendo  del  deber , 
será  de  mi  parecer... 
v  salvo  el  de  su  familia. 

Barón ,  usté  se  ha  porlado 
indignamente  conmigo. 

Sosiégúese  ustéd  amigo : 
todo  quedará  arreglado. 

Comprendo.  Pues  dicho  y  hecho.  (En  actitud 
Caballeros  !  En  mi  casa...  de  salir.) 

Nadie  hasta  aqui  se  propasa. 

Quedará  usté  satisfecho.— 

Con  la  mano  de  su  prima  , 
me  concede  usté  un  honor 
del  que  no  soy  acrehedor  , 
pues  la  tengo  en  mucha  estima. 

A  proceder  tan  ga!ante 
agradecido  le  quedo  : 
mas  yo  ahora ,  se  la  cedo 
á  mi  amigo  Bustamante. 

Que  escucho ! 

(  ¿  Será  verdad  ? ) 

¿  Se  burla  usté  ? 

No  señora : 

pues  usté  misma  no  ignora 
que  es  esta  su  voluntad. 

No  ponga  usté  ya  reparo  . 
por  lo  que  hace  á  posición  : 
tiene  ya  una^dircccíon. 

Le  tomo  bajo  mi  amparo. 

Barón  como  agradecer,... 

Bien  ,  bien  ;  no  es  ocasión  esta _ 
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Dorotea,  A  una  boda  tan  funesta 
yo  nunca  podré  acceder. 

Barón.  Está  usté  muy  enojosa 
con  su  prima,  Dorotea: 

¿  no  es  usté  la  que  desea 
el  ver  á  Emilia  dichosa  ? 

Dorotea.  Si ,  mas  por  medios  honrosos  : 
lo  repito  ,  y  con  razón  ; 
que  alberga  mi  corazón 
sentimientos  generosos. — 
Para  obtener  mi  favor  , 
no  necesita  comparsas , 
ni  esas  ridiculas  farsas 
insulsas  como  su  autor. 

Barón.  Me  insulta  ustéd?  Adelante  : 


Pasemos  á  otro  capítulo  , 

V  tal  vez  me  dará  el  título  , 

«V 

del  mas  discreto  farsante. 


Dorotea. 

No  adivino... 

Barón. 

Para  ser. 

mas  general  el  contento  , 
faltaba  otro  casamiento. 

Dorotea 

¿Y  que  tiene  eso  que  ver? 

Barón. 

Falla  aquí  una  baronesa... 

Por  ejemplo  :  liso  y  llano  , 

¿  Quiere  usté  aceptar  mi  mano  ? 

Dorotea. 

¿  Se  burla  ustéd  ? 

Emilia. 

¡  Oh  sorpresa  ! 

Barón. 

Señora. . . .  por  caridad ! . . . 

Conoce  usté  que  la  adoro  : 
su  correspondencia  imploro, 
v  hará  mi  felicidad. 

•j 

Supongo  ,  que  bondadosa 
no  abriga  resentimiento. 

(  Con  resolución  ,  después  de  una  pequeña  pausa 
Dorotea.  Barón.  ..  olvido  y  consiento, 
pues  tengo  alma  generosa. 


B  ARON. 


Emilia. 

Dorotea. 


Barón. 

Melchor. 

Barón. 

Dorotea. 


D.  Angel. 
Dorotea. 
D.  Angel. 
Barón. 

D.  Angel. 


Emilia. 

D.  Angel. 
Emilia. 

D.  Angel. 
Barón. 

D.  Angel. 


Dorotea. 

Barón. 

D.  Angel. 
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Al  fin  vencí  sus  desvíos , 
al  fin  pude  vo  lograr... 

¿  Y  nosotros  ? 

No  hay  que  hablar  : 
sed  felices  hijos  míos. 

Mas  queda  ahí  ese  papel, 
de  D.  Angel... 

¿  Se  atrevió?... 

A  escribir.  Sí  me  leyó... 

Habrá  fatuo! 

Chist !  Que  es  él 


ESCENA  XYI. 


DICHOS  ;  D.  ANGEL. 


Oh  !  Señores... 

Bien  venido. 

¿De  que  se  trata ? 

De  usté. 

Es  favor.  Decían  que... 

( ¿Supongo  que  habrá  leído 
mi  declaración  ?) 

Entera. 

¡Muy  bien  sabe  usté  espresar !... 
¡Oh  gozo!  Y  podré  esperar?... 
Espere  usté  cuanto  quiera. 

Soy  el  mas  feliz  mortal ! 

Si?...  De  veras  ?  Buen  provecho. 
( Se  queda  tan  satisfecho , 
mientras  yo...  Yaya  un  rival ! ) 
Soy  de  ustedes...  Hasta  luego. 

A  Dios  ! 

Páselo  usté  bien  !  .. 

( Yoy  por  otra.  Es  un  Edén  , 
con  media  docena  juego.) 


(  A  Emilia, 


6 


( vase.  j 


74  - 


Melchor. 

Barón. 


Dorotea. 


Barón. 


ESCENA  XVII. 

el  BARON  ,  MELCHOR  ,  DOROTE,!  EMILIA. 


¿Se  ha  visto  tal  necedad? — 

Ese  estúpido  dejemos , 
y  solamente  pensemos 
en  nuestra  felicidad. 

Si ;  lodo  sea  alegría. 

Mas ,  me  ocurre  ,  que  esta  vez 
ha  obrado  usté  con  doblez  ; 
no  lia  dicho  lo  que  sentía. 

Y  en  esto  se  contradice  , 

—no  tome  usted  á  ofensa  , — 
que  el  que  dice  cuanto  piensa ; 
piensa  poco  lo  que  dice. 

Cierto.  Pues  que  debo  á  usté 
tal  mudanza  ,  si  le  halaga  , 
permita  usté  que  le  haga 
nueva  profesión  de  fé. — 
Dotóme  naturaleza 

de  un  carácter  importuno  ; 
por  íiccion  lo  lomó  alguno  , 
casi  todos  ,  por  rudeza. 

Y  usté  pudo  conocer 

cuan  mal  me  juzgaban  todos: 
aun  que  estuve  de  mil  modos  , 
en  lucha  con  la  muger. 

Y  al  íin  de  tan  lo  luchar  ; 

¿que  he  podido  conseguir? 
Que  en  vez  yo  de  resistir , 
me  ha  llegado  á  cautivar. 

Pues  si  pongo  en  fiel  balanza 
sus  gracias  ,  con  mis  motivos  ; 
me  vencen  los  atractivos.... 

y  al  fin  me  meto  en  la  danza. 
No  dudo  estaré  contento  : 
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pues  que  llevándose  bien  , 
yo  creo  que  es  un  Edén 
el  séptimo  sacramento.  — 
Ustéd  ;  esta  es  la  verdad  , 
es  muger  de  todas  prendas  ; 
mas  tiene  como  prebendas 
coquetismo  y  vanidad. 

No  pretendo  de  raiz 
cortar  este  cáncer  fiero  ; 
mas  con  el  tiempo  ,  yo  espero 
que  humillará  la  cerviz. 

Con  ese  horrible  vestiglo 
lüchar  en  vano  seria  , 
que  al  fin  la  coquetería 
siempre  fué :  Fruta  del  siglo. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


Examinada  por  el  señor  Censor  de  Teatros ,  y  de  con¬ 
formidad  con  su  dictamen ,  puede  representarse. 

Barcelona  30  de  Noviembre  de  1855. 


EL  GOBERNADOR , 

<5tjuixcic»  J^ccó&ccc  y  Cábeve. 


